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PARTE EXTRANJERA.

Tenem os á  la  TÍsla ilos di¡irios extranjeros, 

á m l m  ác iia l más respetables, qne tra tan  de la 

cuestión alemana. E l uno em pieza diripnilo que 

las noticias de; Alemania lian tomado « n  carác­

te r  pacílicoqtie se hace caila d ia raás  m arcado; el 

Giro por el con trario , dice q ué  se van penlicmlo 

las esperanzas de un arreglo  pacifico. A nte tan 

fon trad ic to rias  opiniones de diarios que p o r  su 

m ayor jiroximidad á la  escena de los acontecí, 

niiedlos á q ue  se refieren  , t ienen  más medios 

que nosotros de saher la  verdad , no es extrafio 

que no nos atrevam os á aven tu ra r  una  opinion 

segura sobre  el resu ltado  definitivo del conflicto 

austro-prusiano . P o r  la m ism a razón no pode­

m os d a r  crédito :'i b s  noticias que nos com unica 

<•1 le l^ ra f ü .  Hoy m ism o anuncia i\n despacho 

qup. se dice que A ustria y  Priisia  están de acuer­

do, y  otro posterio r que  ei Gobierno de esta ú l­

tim a ha contestado i  ia  nota de Austria del 7 

neg.índose á suspender los a rm am entos .  Lo se ­

gundo  nos parece  m ás ve ro s ím il; es lo que  se 

v iene anunciando  hace  dias como propósito que 

estaba en  ia m ente  de Bisiiiark.

Un diario  alem an nos h a  dado á conocer la 

p a r le  más im portante  de la  nota de Austria, 

qui! dice asi:

■ Porúrden expresa de S-M , el Emperador, re ­
nuevo boy la declaración dequ e  por parte de Aus­
tria no se b a  tomado ninguna disposición que pue ­
da considerarse como pieludio de una guerra. No 
se han concentrado tropas, ni adquirido caballos, 
ni llamado á los militares que están disfrutando 
licencia temporal. Cualesquiera quesean las noti­
cias que circulen, quedan todas desmentidas ante 
la  declaración esplicita del Emperador, Una afir­
mación análoga por parte  del Rey Guillermo debía 
contribuir á  que cesaran recipcocaraente los pre ­
parativos militares, y  al fin he tenido el honor de 
saber que S. JI. ha declarado que no abriga inten­
ciones ofensivas al Austria.

El Emperador esperaba esta manifestación , y 
creyéndola sincera, la acepta con absoluta con­
fianza.»

Según los diarios de Viena, m uchos de los E s ­

tados secundarios de la Coiiloderacion se  dispo- 
iiiau á dec la ra r  que  no etitrariau en hi discusión 

del proyecto de reform a del pacto federal, sin 

que las dos g randes  potencias alemanas cesaran 

en sus preparativos de g u e rra .

E li eátos últimos d ias c ircu laban  con m ás in ­

sistencia los ru m o res  de modificación m inis te­

ria l en P rusia , y  se tom aba como confirmación 

de los mismos la noticia d e  hallarse enfermo 

Bismark y  haberle  aconsejado los médicos (pie 

presciiidiíisfi de toda ocupaciou; pero los diario.s 

semi-ollcía!es se ap re su ran  á desm entirlos ase­

gu rando  al mismo tiem po que la  enferm edad del 

p r im e r  m in is tro  es real y positiva, que padece 
d e  rehum atism o nervioso, á consecuencia del 

incesan te  trabajo  de estos ú ltim os meses. E n tre  

tan to  la  opinión de los p rus ianos se declara  ca ­

d a  vez más con tra ria  á la g u e rra .  El dia l.'i se 

celebró una g ran  reu n ió n  en  l ’e r l in ,  que adop ­

to la siguiente reso lución . «Una gue rra  en tre  

las dos grandes potencias a lem anas se r ia  una  ca­

lam idad par,■» la nación; solo un  minis terio  hbe- 

ra l  puede te n e r  la  confianza de P rusia  y Alema­

nia  p a ra  la reform a federal; es preciso dc-jar á 

los hab itan tes del Schleswig y Ilolstein que  d e ­

cidan de su suer te ,  porque es te  derecho  consti­

tuye la sola base m ural y  ju s ta  de totio E s ­

tado.»

Lo m ás notable d e  la declaración an te r io r  en 

las presen tes circunstancias es esa expresión de 

desconfianza en los propósitos libera les  de Bis- 

mat'k. D igno pago dcl exabrup to  revolucionario 

del m in is tro  anti-parlam cntario .

E n  donde m ás su manifiestan deseos de guerra , 
hasta p o r  la prensa  m inisteriul, es eo el pu jan te  
reino de Víctor Manuel. Alli se lia comprendido 

que  la  un idaddc Italia está am enazada de próxim a 

i'uina y se qu ie re  p ro b a r  for tuna  en nuevas aven ­

tu ras .  Sobre todo, el estado de la H acienda es tal 

que no hay baceoiiista capaz de sacarla  po r  los 

medios no rm ales  de los apuros en  que se en­

cuen tra , Verdad es que con  la  g u e rra  se ocasio- 

narian  nuevos gastos, pero en tónces  el (Gobierno 

8c constitu ir ía , digámoslo asi, en cam paña y a r ­

reglaría  c ie r ta s  cosas con m arcia l franqueza. Ha­

b ría  u n  motivo para  exigir u n  em préstito , deja­

r la  de pagar los in te reses  de la deuda, y  en fin, 

baria  cosas que no son tan  fáciles en tiempo 
de paz. Sobre todo, com o hay siem pre cierta  

gloria en m o r ir  cu  los cam pos de batalla, si po r  

la g u e rra  se descom pone el m al unido re in o , la 

descomposición seria m enos afrentosa. Hé aqui 

sin  duda los móviles de los partidar ios  de la 
gue rra  en Floreucia.

I.us diarios ex tran je ro s  dan hoy porm enores 

sobre  el alentado de que  ha estado á  punto  de 
se r  v ic tim a el E m p erado r  de Rusia, y q u e  ha 

causado inm ensa sensación en toda Europa.

E n  efecto, la ten ta tiva  de regicidio tuvo lagar 

en San P e te rsburgo  el dia IC. Al salir el E m p e ­

rador de un  ja rd ín  de verano en que estaba p a ­

seando, un  hom bre  le  d isparó  u n a  pistola á que- 

m aropa; pero el E m perador, que  m ostró  g ran  se­

ren idad , n o fu é  herido  m ilagrosarnent« , y  en el 

acto  fué preso el regicida.

Todos los Soberanos de Europa ban  dirigido 

a rd ien tes  felicitaciones a! Czar por la salvación 
de su vida.

■ . .a s  BrüioneH do  Ift4 4 'á iu n rA S  f r A i i r e s a s  
h a n  s i t io  p r o r a g a c l a s  l i n s t a  e l  d e  
■ I n i i i e .

K e  d e c t a  e a  P n r í «  q u e  .4 iiitli 'in  y  
e s l á n  o o i i ip l c ln m c n lo  d e  a o i i e r d » .

— E n  l a  B oIk»  d e  l*flrÍK tlt* a y o r  eo tl*  
z n r o n  low fond* ii á  l«i!> p r e c i o s  íiigijicnleK :

F o i i i l o s  r rn n re so .e ;  r l  p o r l O O á f i ? -  
•"iO, y  e l  4  j  ú  U 7 > 0 0 .

I jOS fo n d o s  eK ptifio les n o  s e  h a n  cott> 
7!fldo.

l>o$i c o n s o l id a d o s  in g l e s e n  q u e d a r o n  a y e r  
e n  L ó n d r c í i  d e  8 G  7 | S  »  Í t7 .

—E i  G o b i e r n o  p r u s i a n o  l i a  e o n ( i ‘»>(ado 
¿  l a  l i ó la  l ie  A u s t r i a  d e  9  i le  A b r i l ,  n e g á n ­
d o s e  á  c e ü a r  e n  io s  a r i u a m c n t o s  h . i s l a  q u e  
A i i s t r l n  n o  c e s e  p o r  s u  p n r t e .

•Se l e  l i a  e o i ie e d i i io  u n  l i lu lo  d o  n o b le z a  
á  O s s ip  I w a n o u ,  q u o  s a lv ó  l a  v i d a  a l  < 'z a r  
e n  e l  ú l l i i u o  a l e n t a d o .

En uno de los últimos números de El bien pii- 
blico, de Gantí!, se leen las siguientes lineas:

«Con verdadero sentimiento de edificación y  ron 
cristiana alegría hemos Mbido que SS, MM, el Rey 
y  la  Reina han cumplido el precepto pascual en 
la Rea! parroquia de Santiago de C.iuderaberg, y 
han asistido á  los oficios de Semana Santa. ¡I!uán 
saludable es que los buenos ejemplos vengan de 
arriba, y  que los Soberanos demuestren pública- 
mente su sumisión y  respeto i  Aquel por quien 
reinan los Reyes! Il.fce mucho tiempo que los Re­
yes de fiélgica no habían dado á los católicos tan 
consolador espectáculo. Es preciso remo»tar.<e al 
tiempo de los archiduques Alberto é Isabel paca 
encontrar ejemplos semejantes, porque la Empe­
ratriz María Teresa, de gloriosa y popular memo­
ria  , residió poco tiempo entre nosotros. ¿ Por 
qué cuando tenemos q ue  dar cueata de hechos 
propios para regocijar los corazones, hemos de 
dnplorar al mismo tiempo el f i g o  qne pesa sobre 
las conciencias católicas? Supongamos que un p a ­
dre de familia, empleado público, se permita seguir 
el ejemplo de sus Reyes y  asistir también él á los 
oficios de Semana Santa á  la  iglesia de su parro­
quia, ¿no se le señalará inmediatamente como sos­
pechoso de clericalismo y no será comprometido 
su porvenir: 'Supongam os que un joven de buena 
disposición cometa la  imprudencia de frecuentar 
habitual y  públicamente las iglesias, ¿no será este 
motivo suficiente para que se le tra te  de mogigato 
y  se le conceptúe inútil para el desempeño de 
cualnuier empico publico? No basta, para los due­
ños de Bi-lgica, que un funcionario cumpla con 
esactitud sus deberes: es preciso que tenga los 
odios y  la s  pasiones de la  secta dom inante; es 
preciso que sepa, y  esto sobre todo, vociferar con­
tra  el Clero y  burlarse de la  íiíp«rí<ícíon catóUca, 
Las cosas han llegado á ta l punto, que muchos 
empleados se ven en la precisión de ir  á Misa en 
las primeras horas de la maftana, para  no ser t i l ­
dados y para no esponer su porvenir y  el de sus 
hijos.

!V á este  hermoso régimen se llama el reinado 
d é l a  to lerancia , del IHiecalisrao y  de la  libertad 
de conciencia!-

Llamamos la atención de nuestros lectores há- 
cia la signiente carta  que tomamos de un diario 
extranjero:

Luxejibusco, 10 (le A¿ri'í.—Voy á da r  á V. algu­
nos pormenores acerca de la epidemia colérica 
que asóla en estos momentos al gran ducado de 
Luxembargo.

Despues de haber causado desde hace cuatro 
meses numerosas víctimas en diferentes puntos y 
de haberse cebado notablemente en M am er, Cle- 
nicncy, Elch y  Xeudorff, e l torriblo azote se ha d i ­
rigido bacía el >'ord-Este del país y ha descargado 
do repente en Diekirch, ciudad pequeña de menos 
de tres mil almas. Ea diez días han muerto 201} 
personas y  hay á estas horas muchos atacados sin 
esperanzas de.salvación. Se podría trazar un cua­
dro espantoso describiendo las escenas á qnc ha 
dado lugar la repentina invasión. I.os cadíveros se 
llevan de noche al cementerio y  alli estaban am on­
tonados i  veces hasta veinticinco ó tre in ta , antes 
de ser sepultados, por falta de gente que cumplie­
se este triste deber. Se pidieron enterradores á 
Luxembiirgo; los ataúdes llegando diversos puntos 
por cargamentos á laciudad tan horriblemente p ro ­
bada. Muchas personas caen atacadas en medio de 
la calle ó cuando es tín  comiendo. Hay familias 
que han perdido tres ó cuatro de sus individuos en 
menos de cuarenta y  odio horas. Ha sido preciso 
llam ar i  toda prisa médicos, herm anas de la  c a ­
ridad y  religiosos para asistir á  los enfermos.

Imagine V. la desolación y  el espanto de una po­
blación castigada con tanta fuerza y tan de im pro­
viso. Las tiendas están cerradas, muchas casas pa r ­
ticulares vacías y  ha comenzado una emigración 
por m a s a s . El burgomaestre permanece en su 
puesto.

A la  hora en que escribimos estas líneas, la  epi­
dem ia continua haciendo extragos. El número de

defunciones no es tan crecido como al principio, 
pero no hay  que formarse ilusiones: es preciso te ­
ner en cuenta que una m itad de los habitantes ha 
salido di> la  poblacioo. Yo he querido ver la c iu ­
dad: presenta un aspecto lúgubre y reina en ella 
un silencio desolador.

En medio de tan terribles pruebas resplandece 
como siempre en toda su grandeza nuestra Santa 
Iglesia católica. El digno párroco de Dieckirch, 
muerto de fatiga, se multiplica din y  noche, ya 
para arrancar i  }a m uerte las ovejas de! rebaño 
que Dios le ha condado, ya para  administrar los 
socorros espirituales, y a c o  fin para darles sepul­
tu ra  cristiana. A su alrededor están sus vicarios, 
las hermanas de la  caridad cuyo celo no se enti­
bia por nada, y  los religiosos observantes, esos 
hombres llenos de abnegación, cuya noble misión 
ensalza su humilde carácter. Uno de estos acaba 
de fallecer víctima de su  caridad. Animado do la 
fuerza ardiente de su alma ha abusado de sus fuer­
zas hum anasy  ha sucumbido en el campo de ba ta ­
lla, en medio de aquellos i  quienes socorría y  con­
solaba. En un dia enterróól solo másde treinta c a ­
dáveres, á falta de brazos que le  ayudasen en tan 
penosa tarea. Ha muerto con una tranquihdad ad­
mirable como quien sabe la recompensa que le  está 
preparada.

No puedo coaclu ir esta carta sin llam ar á  usted 
la atencionsobre la  conducta de monscAor Adames, 
Obispo y Vicario apostólico de Luxemburgo. Al 
comenzar la  mortandad, cuando todo el mundo 
huia él ha corrido presuroso á llevar el consuelo 
y los socorros. Lo mismo que habla hecho ya en 
Eich, ha visitado en Diekirch las casas de los más 
pobres, las más malsanas y  po' -<fc>usiguicnte las 
niásatacadas. Ayer mismo iba infatigable á  d ispu ­
tar á la  muerte sus victimas y á disponer para  hoy 
una procesion á través de la ciudad devastada. N'o 
hay corazon que no esté conmovido de gratitud. 
Como son bien conocidos los sentimientos elevados 
de monseñor Adamas, su bondad profunda y su ca­
ridad inagotable, lo que está haciendo no sorpren­
de á nadie y  sólo sirve para aum entar la  venera­
ción con que se le  mira, -¡Dios nos leconserve!- 
Tal es el pensamiento unánime. Sólo la fé es c a ­
paz de inspirar t a n t i  abnegación.—E, M, deM.

De una carta que dirigen de I'aris al Diario de 
Barcelona, tomamos los siguientes párrafos, quo 
leerán coa gusto nuestros lectores:

• Asegúrase quo la  legión francesa que se alista 
en Provenga por cuenta dcl Gobierno pontificio se 
embarcará en brevepora Civjia-recchia. Ya el ge­
neral comandante de la provincia le lia pasado re ­
vista, y  su coronel le ha dirigido una enérgica 
proclama que ha producido el mejor efecto.

‘Xo son SOO oliciales, sino 1,5(11) los que han 
solicitado la honra de formar parte de la  legión; 
y  solamente se han  podido admitir 34.

• Todos los oficiales elegidos soa hombres de 
convicción, m uy sinceramente adictos al Sumo 
Pontífice, y  dispuestos á  derram ar su sangre por 
él, Los hay casados, y  con ellos irán sus mujeres 
con ánimo de emplearse en caso necesario como 
hermanas de la  Caridad en los hospitales am bu­
lantes, (k)n semejantes elementos, e l espíritu de 
cuerpo, es decir, e l espíritu de unión h a  quedado 
establecido en breve, aunque todos los oficíales 
han saUdo de regimientos distintos, y  aun de d is ­
tintas armas. Por lo tanto en la legión no hay más 
que una reunión de escelentes y buenos compa- 
lleros, que tienen un objeto y una idea común: la 
adhesión,

• En un principio sucedió en parte todo lo con ­
trario; los soldados, procedentes en su mayor parte 
de la legión extranjera, contaban en sus fiias au s ­
tríacos, prusianos, piamonteses, holandeses, báva- 
ros, sajones, e tc ., hombres enérgicos y activos, es 
verdad que prestarían señalados servicios en Afri­
ca ú en Méjico, pero que no estarian en su verda­
dero centro en la Ciudad Eterna.

■ Por fortuna han sido eliminados unos sesenta, 
y no h ay  ahora en la  legión protestante alguno co ­
nocido como tal. Además han desertado unos tre in ­
ta . Se va activando la eliminación, y  dentro de 
breve término el reclutamiento de hombres de b ue ­
na voluntad, de hombres escogidos en los regim ien­
tos frauceses, convertirá verdaderamente i  la le ­
gión romana en un cuerpo escogido.»

E L  P E N S A M I E N T O  E S P A Ñ O L .
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No sabemos á p un to  fijo qué fundam ento  ti>n- 

d rán  las varias noticias que  co rren  de algiin 

tiem po á esta p a r te  acerca d e  próxim os tra s to r ­

nos del órden m ateria l en España: n o  nos i n ­

cum be tam poco averiguarlo . Debemos suponer 

que ni el duque de T e tuan , ni e l S r .  P o sad a  

H erre ra  qu ie ren  engañarnos  y b u r la rse  del p a ’s 
cuando so lem nem ente  declaran desde lo alto  de 

la tr ib u n a  que se está conspirando, y  que el 

Gobierno sigue paso á paso á los consp iradores .

Los periódicos m in is teria les lo rep iten  todos 

los dias y e n  todos los tonos imaginables; y aun ­

que  po r  si sólo esto significa m uy poco, por 

el n in gún  crédito  que en genera l m erece to<Io 

periódico obligado defensor de determinadas 

personas, im porta  m ucho csm o sín tom a; pues 

indefectibb-monte indica que  el ministerio  tiene 

Ín te res  eu que el país llegue á persuad irse  de

que nos am enaza de ce rca , muy de c e rc a ,  un 

m otín , u n  pronunciam ien to , una  revolución, ó 

lo que fuere. No há m uchos dias que se recogía 

toda noticia a la rm an te  en este sen f id í :  boy se 

deja c o r r e r  todas; luego lioy conviene al m i­

nisterio lo <[ue an tes  le perjudicaba.

Pero  lo más singular es que esta publicidad, 

esta  confirmación oficial y semi-oficial de rum o ­

res a larm an tes  que al pa rece r  tan to  acom oda al 

Gobierno, defensor del o rden  m a te r ia l ,  tam poco 

desagrada á la  revolución. Y esto se comprcmle 

fácilm ente. I,a revolución siem pre va ganando 

con sem ejan tes  noticias. Mazzini, el g ran  rtvo - 

lucionarío de nuestros  días , e l g ran  doctor en 

e l a r te  do consp ira r ,  siem pre  está diciendo a 
sus secuaces :— "Agitad, agitad , agitad. Hoy con 

una  noticia . maiiana con  u n  crim en , tened  á los 

pueblos en  constan te  ]>erturbacion, en continua 

a larm a. No im porta  que la  noticia sea absurda: 

cuan to  más inverosím il parezca se esparc irá  con 

m ayor rapidez y se rá  más fácilm ente acogida; no 

im porta  que el hecho sea a troz  : m ás sensación 

bará  y m ás inquie tud  p ro ilnc írá  en  los ánimos. 

Agitad.»

l 'o r  de p ron to , con esto.5 rum ores  bajan  los 

fondos púbhcus, se paraliza el com ercio, se d i­

ficultan las transacciones, se en to rp ecen  los n e ­

gocios, se vive con inquie tud , y  llega u n  dia  en 

que los mas in teresados en la  conservación del 

ó rden , dicen: pues si el trasto rno  ha de venir, 

que venga cuan to  ántes: más vale tres días de 

crisis  social, iiue tre s  sem anas y tre s  m eses de 

completo desasosiego. Véase cómo en v ir tud  de 

esa agitaciou, de esa alarm a constan te , llegan á 

convertirse en elem entos de revolución jlos m is­
mos partidarios del órden.

P o r  eso se observará <¡ue los periódicas revo ­

lucionarios (y tom am os esLi palabra  en  el s e n ­

tido de actuales amigos díd tras to rno  m a teria l, 

porque  revolurionarios soa todos los liberale.'i) 

los periód icos revohicionacios, repetim os, nie ­

gan que se in ten te  tu rb a r  el ó rden , y al n eg a r ­

lo lo afirm an; rechazan p o r  un lado lo que por 

o tro  acogen con  no dis im ulada satisfacción: 

acusan á los mínisterLiles de visionarios, y  p u ­

b lican docum entos que v ienen á s e r  pactos cu ­

t r e  los partidos de ación contra el Gobierno. En 

sum a, su  conducía  está trazada; segundar la 

a la rm a sin  confesar nu nca  que  hay motivos para 

ella Así ju e g a n  sobre  scgnro: si no hay conspi­

rac ión , la  p rep a ran  agitando: si hay consp ira ­
ción, la  a l ien tan  y sostienen.

Cómo se compone y arreg la  quo el in te rés  y 

la-conveniencia del Gobiiírno sean la convenien­

cia y el in te rés  de los revolucionarios; quo los 

defensores del ó rden  m a teria l ganen con esa 

a la rm a en q ue  ganan  indudablem ente  los tras- 

to rnadores ,  eso es francam ente lo q ue  no acer­

tam os á  com prender n i com paginar. Porque sí á 

p rim era  vísta parece un contrasen tido , á  segun­

da vísta sigue pareciéndonos lo propio. U no de 

los dos sa equivoca; ó la  revolución, ó e l Gobier­

no . A certar am bos con un  mism o idén tica  sis­

tem a cuando sns fines son ó deben  se r  diame- 

fra lm ente  opuestos, nos parece m ora lm eu te  im ­

posible. Y si a lguien se equivoca, ¿quién os? 

¿Yerra la revolución, ó ye rra  el Gobierno?

Juzgando las cosas p o r  el sen tido  com ún, se 

nos figura punto  m enos que ab su rd a  y descabe­

llado que  el G obierno venga diciendo á la  n a ­

c ión:— Se conspira, se está consp irando  contra 

e l orden público: el Gobierno lo sabe , el Go­

b ie rno  conoce personalm en te  á todos los cons­

piradores: va siguiendo sus pa^<os como la som ­

b ra  al cuerpo. P ero  no haya miedo de que toque 

á los crim inales; no haya miedo de qne les haga 

n ad a  basta  que salgan á  la  colle. E n tonces si, 

cu tónces  se rá  trem endo , atroz, inexorable. P ero  

e n t re  timto se con ten ta  con se r  v igilante. Eso 

quis ieran ellos; ijue el Gobierno se p ropasará  á 
to m a r  m edidas de precaución , es decir, que 
tra tase  de evitar el c r im en  que  se está fraguan ­

do. ¡G uarda Pablol Nada de evitar c r ím enes , lo 

que hay que h ace r  es castigarlos.

F rancam en te , am igos lectores, ó  los go b er ­

nan tes  ó nosotros hem os perdido el ju ic io ; p o r ­

que  lo que  es la doctrina  dcl G obierno, las ideas 

que acabam os de po n er  en  su boca y q u e su s -  

tancíalm ente están  tom adas ó  del ü ia r io  d e  las 

Sesiones  ó  de los diarios m in is teria les , nos  p a re ­

cen rem atadam ente  insensatas, Ri n o  lo son . los 

insensatos som os nosotros.

¡Cóinol ¿El G obierno .sabe que  se conspira, 

quién consp ira  y  dónde se consp ira , y  deja eu 

pa2  á los conspiradores!' ¿Y ese Gobierno se p re ­

senta  á  las Gorfes á declararlo  asi con toda 

franqueza, sin  avergonzarse de su falla de co ra ­

zon ó de celo, ó de su  impotencia? ¿Cuanto m;is 

racional, más hum ano, m ás caritativo, i»s im pe­

dí r  u n  delito  q ne  castigarlo , y castigar con leves 

penas un delito relativamente pequeñosin  aguar­

da r  á que sea m ucho  m ayor tolerándolo, para 

castigarlo con sangre?

¿Qué adelantaremo-s no so tro s ,  qué ganará  la 

sociedad con que el día de mañana estalle la  r e ­

belión y perezcan en campos y calles cen tenares 

de infelices, la  m ayor parte  ¡tusos ó inocentes, y 

que el Gobierno sea en aquellos m om entos tre ­

m endo, atroz, inexorable? A b rir  más y m ás el 

abismo de nuestras  divisiones, au m en ta r  i*l ya 

inm enso  piélago de sangre española derramada 

p o r  españoles, levantar barr icadas de cuerpos 

hum anos e n t re  los partidos, ¿(hiánto más c r is ­

tiano no es im pedir que las cosas lleguen  a ese 

estremo? ¿No hay leyes que  esto consientan'' Pues 

esta carencia de b-yes es absnnia  y puede se r  fu ­

nesta . N ingún (iohierno debe c^arecer de ellas 

un  solo instante , si ha d e  se r  responsable de la 

salvación dci la  sociedad.

Aquí llegábamos, cuando recibim os L a s  No­

vedades  en que  leemos el signiente  párra fo  que 

tiene  no poca conexión con el asunto de que 

vamos tratando:

• Parece que los noo-católleos traen entre  manos 
una importante maniobra. Trataban ayer  de p re ­
sentar en el Congreso uno proposíeíon para conce­
de r  al gobierno facultades ostraordínarins, debiendo 
ser el Sr, t;atalina el que la  apoyara, por delega­
ción del Sr, Nocedal. Los neo-católicos procuran 
precipitar a l general O,bonnell por la  senda em ­
prendida; pero e! ministerio, que pensaba, según 
se dice, haeerio por sí, no quiere que resulte que 
losnoo católicos le marcan el camino, como re- 
su lla r ías í el gobierno laacep ta ra ,  .U mismo t iem ­
p o  siente declarar que no la quiere, cuando p re ­
cisamente pensaba pedirla.

No sabemos lo q u e  hará el ministerio para salir 
del apuro.*

Debamos an te  todas cosas declarar, con tud,i 

la  verdad ysinceridad de hom bres honrad(w, que 

no sabemos una  sola palabra de lo que aqui se 

dice con respecto á la  minoria católica del Cim- 

g reso .

,\cerr,a de la propnsicion para  conceder al 

Gobiuino facultades ex traord inarias , hem os visto 

anoche alguna indicación en  uti períóilico, que 

a tr ib u y e la  iniciativa á l i  m inoría m3;lerail.i.

Pues bien, sin  más autecedentes que  es to ; ,  d e ­

bem os decir te rm inan tem en te  á Lus N ovedades  

q ue  nosotros no ap;>yaremo.í proposicion alguna 

de este género  que salga de lo.s bancos de n i n ­

gún  partido. Si para  salvar el o rden  público n e ­

cesita e l Gobierno medidas ex traord inarias , ([ue 

las p ida d irectam ente; que se presen te  con un 

proyecto de ley como el g enera l N’irvaez  se p r e ­

sentó en  1848. Si no lo p ide señal es de ip ie n o  

lo necesita , y en eso nadie puede s e r  á p r io r i  

juez  del G obierno, com o nadie es su  tu to r  y c u ­

rador.

Así pues, si fuese c ierta , que no puede serlo, 

la  proposicíon did señor Catalina á que se re 
fiere L'fs yoiedad '.'s ,  votaríam os resne lt im en fe  

c o n tra  ella , aunque  el Gobierno la admitiese y 

aceptara .
No concebiiuo icóm o Ei. P essamirnto E sca-Ñol 

pueda ser ministeria l de u n  m in is terio  liberal; 

p e ro  quellegue á  se r  m ás m in is teria l q ue  el m i­

n is ter io  m is m o ,  nos parece  s im p lem en te  ab- 

sun lo .
Nosotros c reem os que el G obierno necesita  una 

facultad ex trao rd inaria , una sola para  vencer y 

dom inar todo a taque al ó rden , á saber: la ex ­

traord inaria  facultad de ap licar las leyes en un 

sentido anfí-liberal, <[ue, es la  facultail de ver 

las cosas rec tam en te ,  com o son eu si. como las 

con tem pla  y p resen ta  el sen tido  com ún.

La facultad de no i r  á  las C ortes con el cu en ­

to de que se con q>íra, sin  llevarles el testim onio 

de haber sido en tregados á los tr ibunales  los 

conspiradores: la  faculUid d e  no h a r t a r  de in- 

propcrios á la p rensa  periódica y p ed ir  para  

ella te rr ib les  p e n a s ,  para  adular luego el l í ­

b re  exám en y declararse  partidario  suyo: la  

facultad de no declarar, com o hoy mism o decla­

ran  los m inisteria les, (jue se está siguiendo un 
cam ino  e rr . id o ,  para  no abandonar ese camino 

aunque  en la vuelta se tenga que dejar el m in is ­

terio  ó la  cabeza: la facultad, en fin, ihd sentido 

com ún que parece  que va haciéndose verdade ra ­

m ente  e.rlritordinaria  en tre  gen tes  ¡pip pasan 

p o r  racionales.
E stas  son fas facultades extr.aordinarias que 

de buen  grado concederíam os á este  y á lodos 

los minis terios habidos y por haber.

F .  N av.̂ rbo Vii,i.ost.\nA.

Al dec ir  de un periódico m in is te r ia l ,  el Go­

b ie rno  en la cuestión  del Danco nacional tr iunfa  

y triunfa apoyado po r  m uy altas y respetables 
entidades.

L íbrenos Dios de d u d ar  del tr iunfo  del m in is ­

terio  en  Espafia, sobre todo con la ayuda de los 

barceloneses; pero  lo que es do Ing la te rra  paré- 

cenos imposible que al cabo triunfe el señor 
Alonso Martínez. Fun dam os nuestra  creencia 

en la .sigui<'nle ca r ta  ([ue anoche  publica 

Epoca  , y cuyo contenido r s  capaz de con tris tar  

basta el alm a de un  un ion ista  sen tado  af festín 

del presupuesto.

Dice a.ii este docum ento:

• Lúxores, lü  lie Abril.— La. p re n s a y la  banca sí»
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gupn mostrándose dpsdeüosas hacia el projpcto 
pn que funda sus esperanzas pI distinguido juris- 
ronsulto Si-, Alonso Martinez, y  liasta e l Stock 
Exrhange lo consideran como cosa poco realizable.

La indiferencia es t a l ,  que si el Gobierno espa­
ñol no l le ra  otro prnpúsito quo el obtener iin 
iincvü anticipo, corre peligro de no obtenerlo, Esta 
*’s la  «yeencia de los hombres de negocioíK

¿Saben Vds. lo que aqui se extraña más? que el 
ministro no se haya lomado la  molestia en Ínteres 
propio de. comprobar bien los hechos que sentaba 

en su proyecto.
En primer lugar, Mr. llaslewood d o  es luierabro 

del sindicato de la  Bolsa de L ondres , como equi­
vocadamente se dice en el preámbulo de aqnel, 
sino simplemente un suscritor con otros 1,200 pro* 
Mmaniente, que están muy léjos de aceptar ni las 
ideas ni la tutela  de 5ir. llaslewood.

Por otra parte, el London Ayfiica Corporalim  
;Limited). donde ha asegurado el seftor ministro en 
las Cortes que existe e l depósito, nadie da razón 
de dicha compaflia n i aparece inscrita, como se 
hallan hasta las másinsigniílcantes de esta ciudad, 
en p 1 London Direclori/, n i en el Poíní SlocliCom- 
pnnies Directoey, !o cual no ha dejado de llam ar 
mucho la  atención. .\qui nadie se esplicaesto h a ­
ciendo la  debida justicia al buen deseo natura! dcl 
Sr. Alonso Martinez.

Ya habrán Vds. T i s t o  en los periódicos que uno 
de los representantes de las casas concesionarias 
dice ii cuantos quieren oirle, que n i él ni el Banco 
consolidado, dcl que es uno de sus adminislrado- 
res, se interesan para nada en la  oparacion. ybas- 
ta  que le  h a  cogido de sorpresa el verse figurar en 
el proyecto. Esto se repite por todos sus amigos en 
la Bolsa, y  en todos los circuios de la Citó, y  por eso 
Kt Times le  ha provocado á qvie se cspliaue sobre 
p 'le  particular.

También ha corrido la  noticia, y  asi lo hizo creer 
aqu iá  su llegada Harlewcrd, que se contaba con 
la aquiescencia del Banco de España para la  fu ­
sión; pero noticias posteriores y de carácter auto­
rizado han desmentido despucs esta iáea, que yo 
celebro cordialmente, pues demuestra una grande 
previsión por parte  de sus administradores.

Dudo mucho que el depósito de las 20,üü0 libras 
lo vi’an Vds. en esa Caja de depósitos, coma ha p e ­
dido uno de los diputados en ese Congreso, y  pon­
go al tiempo por testigo de mi profecía.- 

, Ahora b ien : si los hechos q ue  esta correspon- 

iloncia rotiere son e.sactos, ¿merece siquiera el 

proyecto de nuevo  l íaaco  se r  examina«lo po r  las 

(sirtes?
Mr. Kminailr, e l ho m b re  de crédito  en lre  los 

cesionarios, rechaza la  partic ipación «¡iie se le 

ha (lado eu el IJiincosiu  su  coitociiniento.
Mr. Ila rlew od, otro tle los concesionarios, ho 

es e l l l a r le n o d  de que nos hab la  el S r. Alonso 

.Martinez.
I’o r  ú ltim o, e l sefiur m in is tro  de Hacienda, 

dice eu  í;I Congreso que el depósito está-consti- 

tu ido  eji e l Ciíwjirj de itfjcnles d e  Lúiidi'es, y 

nad ie ,  sin  emitargo, da razón de e.íta sociedad, 

á  la cual, s in  en ihargo , si es que existe, se ha 

coiiliado 20  m illones de reales.

Sí tan ta  to rpeza , pues, h a  iiahido eu  hechos 
de faciiisinia coiuprobacion, sosteniendo Espaiia 

tina em bajada  en la capital de Ing la te r ra ,  ¿puede 

esperarse  nada , ab so lu tam en te  nada, del eiijen- 

dro d e lS r .  Alonso Martinez?

¡Y nos hah lau  todavía los liberales de los t ie m ­

pos del oscurantismo!
K1 mism o periódico del cua l tom am os la  c a r ­

ia  precedente , publica  las siguientes lineas:

• Nuestras correspondencias de Lóndres insisten 
en asegurar que la  cuestión del Raneo espa/iol se 
halla encerrada en un dilema insoluble; alli no 
habrá suscriciones mii'ntras no se haga el arreglo 
de certiñcados, y  el fiobierno español se niega á 
cstcarreglo mientras no vea realizada la instalación 

del Banco y abiertas las Bolsas.
Pero tc-ngase entendido que lo que en la Bolsa de 

Lóndres no se cotiza sou los valoresnuevos,'pues los 
otros Qguran todos los dias en la  lista oficial. Y 
aun respecto de los nuevos, hace unos cuantos m e ­
ses que una empresa de caminos do hierro de la 
Habana necesitó dinero, lo encontró, y  las acciones 
se están cotizando como si ta l cosa y  como si la Ha­
bana perteneciera á Marruecos.»

E n  cam bio , los diarios ministeriales se con­

suelan con  publicar la  copia de la exposición de 

los catalanes al S r. Alonso Martinez, y con de­

c irnos que  esta ta rde  o irem os al señor ministro 

de H acienda, a l cual en  verdad estamos oyendo 

como m in is tro  de Uacicuda m ás tiempo que fue­

ra  conveniente para el b ien  d e  España.

presen lan i a l Congreso. De haher p ropuesto  

([ne lio bnlña lu g a r  á de liberar , fórm ula indi^ua 

de la  |>o,licion y del peticionario, e! Congreso La* 

hria  desechado r l  d ic lám en.

No podemos menos de aplaudir el siguiente 

párrafo  de I-I E spirilit Público, diario en que 

iiótamos muy á  lupnudo las tendencias , e l e.spi- 

r i tu  y las palabras m ás explícitam ente p ro n u n ­

ciadas en  p ró  de la causa  del o rden  verdadero , y 

po r  consiguiente de la  verdadera l ibertad , !a cual 

no puede vivir fuera  del ú rd eu ,  com o el pez no 

p u ed e  vivir fu e ra d e la g u a :  •

• E lm a i ,  y a  lo bemos dicho, más que en los 
hombres, está en la  cosa; quítese la cosa, y  el 
m al desaparecerá. Aqui se necesita do órden, y  el 
órden no reina donde cada uno hace lo que le da 
la  gana. Para  acabar con la  gangrena, es preciso 
am putar el miembro podrido; como no se ampute, 
¡desgraciada España! ¡qué amargos dias la esperan 
de anarquía y  de ultrajes y  de abatimiento!... El 
poder tiene que ser fuerte, y  en España es débil 
porque se le desprestigia á puro ridiculizarle. Toda 
la fuerza d o lo s  Gobiernos la  dá el Trono. Quiera 
alguien otra cosa, una  cosa buena, y  el pais aplau­
dirá. No hay entre nosotros nada sólido, nada esta­
ble, nada amado por el pueblo que no tenga su ori­
gen en la Religión católica y  en la  monarquía.*

tro s  buques: »1 C obierno iio b a  recibido parte  

n i dato alginio oficial q ue  confirm e el aserto  de 

1,(1 ¡uxpaña do Buenos Aire.«.

Según  dice L a  Corresiioiidcncia, ayer hubo 

acalorada d iscusión en  el seno  de la  comision 

de peticiones sobre  la  elevada al Congreso jior 

f l  C ardenal Arzobispo de B urgos, pidiendo esle 
em ineulisim o .‘̂ eñor ijue se  le  sum in istren  fon­

dos para  la  reparac ió n  de los tem plos de aquella 

diócesis, . \ lgun  dipu tado  quería  qno se p ropu- 

íiip'C al Congreso que no había lu g a r  á didíhe- 

ra r  ; pero al fln lia dom inado la opiníon de que 

se proponga que pas<‘ la exposición al Go­

bierno.
.Imposible parece  que haya pei-sonas á quie­

nes la pasión política conduzca á tan lam en ta ­

ble  extravio! ;Ser objeto  de debates acalorados 
una exposición en  q u e , com o probam os días 

pasados, so pide una  cosa tan  ju s ta  , tan santa, 

tan  necesaria en u n  pais católico, com o la repa ­

rac ión  de los tem plos destinados al cu lto  del 

verdadero iJios! ¡H aber (inien rechace , siquiera 

sea n iom en táueam eu le , una  p e tic ión  de ese gé­

nero  suscrita  por u n  P relado, po r  u n  Principe 
de la Iglesia! ¡Quizá se re cu e rd a  que  esc vene­

rable  señor Arzobispo fué el primevo ipie rep re ­

sentó á S. M. con tra  e l reconociraienlo  del lia- 

nuido re in o  de Ilulia! ¡Quizá no s o l é  perdona 

lii iniciativa tom ada  p o r  él en aqucUa generosa 

cuanto hum ilde  y pacilica cruzada!

Felicitamos , p u e s , á  la comisiim po r  haber 

jir.'valocid* ei> ella e l d ic tam en que mañana

Acontece á menudo á Ei. P e ssa u iex to  Espa­

ñ o l  te n e r  po r  co laboradores á los periodistas lí- 
b r r a l e s  cuando estos hab ian  en algún intervalo 

lucido de su dem encia . Con razón se ha dicho 

que los locos y  los n iños dicen la verdad; dicho 

aplicable s in gu la rm en te  á las escuelas revolu­

cionarias, cuya locu ra  es c iertam en te  de las 

mayores y  más funestas q ue  pueden  afligir á 

n u e s t ra  m ísera  hum anidad . I ’ero ra r a s  veces es 

ta n  explícita la  confesion de la  verdad po r  sus 

m ism os contrarios , como eu unas lincas que  ice­

m os eu Im  Iber ia  con el epígrafe: Lo.? p artidos  

poUíicos en ju e y o .  Aqui las tienen n u es tro s  lec­

tores:

■ Alfeudalismo de la  Edad media, á l a  teocracia 
y  a l absolutismo del pasado siglo, ha sucedido en 
nuestra pá tiía  la  corrupción más vergonzosa que 
en los anales de nación alguna se registra; y  cst» 
corrupción, amalgamada con la  impotencia y  la 
impopularidad dolos gobiernos, lia producido el 
monstruoso engendro de u na  tiranía h ipóctita , cien 
veces peor que el más franco despotismo. Absurdo 
y  má$ que ahsunlo nos parece ver que, despties de 
medio .liylo de c w l i i t tm  luchas y  cómbales por la 
libertad, nos hallemos peor que al principio de ¡a 

jornada,
La aml/icioii ha inuerlo á la concicncia-, la doc- 

Ir lna  ha sido vencida por el so^ma-. la verdad 
osciirccidapor la lisonja y  la mentira •

E sta  confesion es b a r to  m ás de maravillar en 

u n  periódico que ha sostenido con tra  el C arde­

n a l Arzobispo de Santiago la falsa teoría del p ro ­

g reso  de la h u m a n id a d  eu todas las esferas de 

sn desenvolvimiento necesario , com o dicen en 

su  idioma panteístico los apóstoles de la  idea. 

¡Singular progreso , qno al cabo de medio siglo 

de con tinuas luchas y combates deja las cosas 

e n  peor estado que  estaban! ¡Maravillosa virtud 

del esp íri tu  h u m ano  p a ra  explicar sucesivam en­

te  en el tiempo las ri([uczas de b ien , de luz y de 

verdad, que asi m a ta  la  conciencia, deja la  doc­

tr in a  vencida po r  sofismas, y  la  verdad  oscure- 

c idad po r  la lisonja y la  m entira!
P iir n u es t ra  p a r te  nada tenemos que replicar 

á  L a  Iberia ,  sino re c o rd a r  sólo, que  la  cor­

rupción  que deplora  está contenida den tro  del 
c ircu lo  trazado po r  el liberalismo. Lo que úni- 

camentfl nos hem os propuesto no ta r  es que le ­

jo s  de h a b e r  ganado España en  libertad , virtud, 

y  dem as b ienes in telectuales y  m orales  que for­

m a n  pI verdadero tesoro  de la civilización, se 

ha lla  peor que al princip io  de la  jo rn ad a ,  em ­

prendida  c incuenta  años a trás  y  coutinuada en 

nuestros  dias, a l dec ir  del diario progresis ta , por 

hom bres sin  conciencia , am bic iosos, sofistas, 

aduladores y em busteros. Pues sí esto dice el 

periódico niisnni que  rep u ta  inhe ren te  á la flaca 

hum anidad  el progre.so en  todas estas cosas, 

¿qué no diria  si sem ejante  delirio no ofuscase su 

m ente?

Todo esto p ru eb a  que las teorías m odernas 

están e n  com pleta conti-adíccion con los hechos: 

que  á  las p rom esas de los progresis tas responde 

la  m ás espantosa decadencia, á la s  p rom esas de^ 

liberalismo u n a  U ran ia  h ip ócr ila  cien  veces 

p eo r  que el m ás fra neo  despolism o;  y  en  sum a 

ú los d f l ír io s  d e  la  reso lución  exaltada ó m ode­

rad a  la  m u e rte  de la  runciencia  , el sofisma 

adulación y la m en tira . E s to  no lo  decimos doS' 

o tros , sino Ln Ib e r ia ,  el periódico dcl pro 

greso.

Una correspondencia  inserta  en el I l ia r io d i '  

BarcrI 'ina  las sigu ien tes no tic ias  referen tes  

al PacíHco.
. l ia  llegado ¿Londres en este correo nuestro ví- 

ce-cónsulen Chile Sr. .Vjacia, portador que fné do 
las primeras instruccioaes belicosas enviadas por el 
Gobierno al Sr. Mendez Nunez cuando se supo en 

Madrid la  perdida de la  Covad^nga y  ol suicidio 

del general Pareja.
líe  oido asegurar que ha habido grave r i^ g o  de 

que ao llegase- á España la  correspondencia ollcíal 
y  estraoflcial tra ída por este correo, pues en P a ­
namá, á  donde la Iteré  d « d e l a  escuadra el señor 
San Quirico, prim er secretario que era  de nuestra 
legación en el Perú , había apostadas gentes con ob­
je to  de asesinarle y  quitarle los pliegos.

Afortunadamente, este infame plan no pudo rea ­

lizarse.
Es casi seguro que la  escuadra chileno-peruana 

no será encontrada por la  Xumaticia y  la  i?íanro en 
las aguas de Chiloe; ths allí debió salir cuatro ó 
cinco días ántes que nuestras fragatas de Valparaí­
so, pero ao con objeto do sorprender á los buques 
españoles que quedasen frente á  esta plaza, como 
equivocadamente se ha dicho, sino con el de re ­
fugiarse en el Callao al abrigo de la  fortificación 
para  esperar la  llegada, si llegan, de los buques 
blindados/ntíejJMidfncí'a y  í/iiaícni-.'

T enem os á la vísta u na  carta  fechada en L on ­

d res  el I ‘i  d e l  corr ien te , en la  que  se hacen  al­

gunas graves indicaciones respecto  á la cuestión  

del Pacílico, censurando la b landu ra  con que lian 

sido tra tadas hasta  ahora po r  España  las ropíi- 

blícas hispano-am ericanas.

P o r  m ás recargado tpie nos parezca el cuadro 

que  en  ella se traza , c reem os, no obstan te , que 

no esláu del todo desprovistas de fundam ento  

las quejas que contiene, so b re to d o ,  el p roceder 

desleal de Ing la te rra  respecto  á España en esta 

cuestión, proceder que rec ien tem en te  hem os 

señalado, ha encontrado una  peren to ria  coulir- 

m acion eu  la  salida de los buques blindados 

H iiasear  é Independencia .

Como quiera que sea, abrigam os la creencia 

de que , en el estado ú que han  llegado las cosas 

eu el Pacifico, e l  Gobierno sab rá  m an tenerse  á 

la  a l tu ra  en que se h a  coloe^ado; desde la cu a l  

podrá  d is tinguir claramentfl qu iénes son en esta 

cuestión  los am igos de España, y quienes los 

que , con la  m áscara  de la am istad , trabajan  por 

su descrédito  y  ru ina.

se eslíende  p o r  todas partes ,  m anchándolo y 

corrom piéndolo todo.
Cravisíma es la  responsahihdad en que in c u r ­

ren  an te  Dios J  ante la  sociedad los delegados 

del poder cuando faltanrlo á su deber ,  no  r e p r i ­

m e n  con mano severa eifta clase de delitos que 

revelan  el idtim o grado de d e j^ v a c io n  y envi­

lecimiento de u n  pueblo.

la

E u  Lrt lYaciü» de hoy leemos lo siguiente;

■ lia  estallado en el ministerio una profunda di 
visión sobre la  manera de apreciar la situación po 
litina que atravesamos.

Sabemos que en el ültirao Consejo tres señeros 
ministros manifestaron explícitamente su opínion 
de que cojiaidi>raban llegado el caso de retirarse 
por la  imposibilidad de gobernar conforme al pro 
gram a que se dió al pais por la  Tnion liberal.

Sabemos que otros dos consejeros manifestaron 
que, dadas las complicaciones actuales, era nece 
sario, aun á d i^ u s to ,  conservar el poder para ha 
cer frente á la revolocioii si llegaba á estallar ,
QO dejar indefensos ei trono y el órden.

Sabemos que sobre tan gravísimos puntos se ha 
pedido que cada ministro manifieste individual 
mente su opinion, con las raxones en que la  apoyen 

Sabemos, en f io ,  que pronto se celebrará un 
Consejo extraordínaiio, en que se ha de resolver 
en uno ú  otro sentido cuestión tan importanti?. ■

Según ayer p resum íam os no se  h a  conlirm a 

do la noticia de q ue  nos hicimos cargo s ó b r e la  

derro ta  de la escuadra c lidena-peruana por núes

E l Sr. 1). Joaípiin Olio y  de Mata', h e rm ano  

político del general carl is ta  I). Tomás Zumala- 

c á r r e p u i , 'h a  dirigido al S r. 1>. Vicente de ia 

Hoz el sígn ien te  com nnicado que tom am os de 

1.a E s p e r a n z a :
• Sr. n .  Vicente de la  Hoz y  de Liniers.— Muy se­

ñor mío de íoda mi consideración y ap rec io ; Rue­
go á Yd. se sirva insertar en su periódico La Ks- 
peranza  la adjunta carta  que he dirigido al señor 
D. Dionisio Aldama, antor de un a / / ís ío r¿a  de Es- 
jw ía q u e  se está publicando.

.Le da las gracias anticipadas su atento amigo y  
capellan Q. B. S, M.—Jofii]\tin Olio y  de ¡n Mata.

Sr. D. Ilionisio S. de AlJaraa.—Muy señor mío: 
Como hermano político dol general Zumalacárre- 
gui, no puedo menos de decirle que, suscritor á  la 
Historia de F.spniin que V d.está  dando á la  luz, 
he visto asegura eu ella con mucho apjomo repe­
tidas veces que cí espresado fué liberal, así como 
toda su familia. De esta no quiero decir nada, por 
no considerarlo iudispensable ; ■ pero del general 
Ziimalacárregui digo m uy altamente, y lo  probaré 
con facilidad, que nunca perteneció ni por un mo­
mento al nam-^do líherali-m o , sino que siempre 
fui5 verdadero realista, en ioda la  extensión de la  

palabra.
No sé si habrá Vd. visto la  obr3 que escribió el 

barbn de los Vallés,'y en ella una liota que, á  su 
petición, le  dió m i hermana, que es exactísima. 
Sí no tiene noticia de ella, se la  incluyo. También 
en las últimas entregas he leído esta mañana que 
cuando la entrada ó aproximación á Vitoria, por 
Marzo del con el fusilamiento de lospüseteros 
cojidos en el pueblo de Gamarra, y  pasados por las 
a rm asen  el de Heredia, se echó urt borron y  fué 
cruel Zumalacárregui. Mal le han informado á  us­
ted, cuandocon ese hecho no hizo mSs que usar de 
jus tas  represalias para contener y  poner á raya, 
como lo consiguió, la verdadera crueldad de sus 

enemigos.
• Si Vd. no seacomoda á rectilicar lo que le ad­

vierto, lo poodré en los periódicos, no pudiendo 
sufrir libertades tan dignas de vituperio su servi­
dor y  Capellan Q. li. S. ii .-~]oaquin Olio y de la 

íia ta .
■ Vitoria, Marzo 21 de 1806: Plaza del Príncipe, 

núm . 3 . ’

.^tribuimos el establecimiento de un ¡¡anco Xa-  
cioiinl en Ifcpana, á  la  falta de dinero y  ni descré­
dito del Gobierno. Cuando los gastos excedMi á los 
ingresos , y  no se encuentran capitales si no por 
medio del agio, el crédito os e l  último recurso 
de los Gobiernos, in c ap ac^  del valor do reconocer 
su inepcia, y  de retirarse di> un pueílo  para ellos 

insostenible.
No es á la  presente ni á ninguna administración 

en particular á las que debe inculpars* con prefe­
rencia, pues la actual y  todas han dejado de in ­
troducir el órden en la  Hacienda española, sino á 
a lgún defecto radical en las clases gobernantes, á 
la constHucion política ó al pais mismo. l'n‘ año 
tras otro v ie ie  España aproximándos* á la ban- 
carota, sin que por esto puedan negarse de un 
modo absoluto sus medios de solvencia; pero síq 
que haya hecho tampoco nunca un esfuerzo vigo­
roso para satisfacer'á sus acreedores.-

I t E F I . E X I O V E K

E l Eco del P ais,  diario unionista, levanta el 

grito hasta los cielos an te  la fórmula de los d e ­
m ócra tas  reun idos con los p rogresis tas: Union 

enlre, todos los oprim idos p a ra  lofirar la  m in a  de  

todos ¡os opresores.

Veamos cómo se explica;
■ Ya no tenemos en el partido democrático, ó 

por lo menos eu la  prensa democrálica, una co- 
mimion de hombres que presente en primer té r ­
mino principios absolutos radicales en política, en 
ciencia social, eo economía, en administración, y 
que procure su triunfo por medio de las dos g ra n ­
des palancas de todo apostolado moderno: la  pren­
sa y  la tribuna; la palabra escrita y  la palabra h a ­

blada.
La fórmula salvadora es esta: ■Union entre to ­

dos los oprimidos para lograr la  ru ina  de lodos 
los opresores.-
¿No seria mejor y  mas exacto decir que esta es 

la fórmula destructora?
¿Qué respira sino violencia, fuerza material, odio 

á  muerte?-
Cierto; pero no os quejeis, señores un ion is ­

tas: n o  se que jen  los grandes fom entadores de 

la  dem ocracia  que  la levantaron sin  saberlo. 

No os quejeis de que os saquen los ojos los c u e r ­

vos que  habéis criado; quejaos, ó más b ien  do­

leos, de h ab e r  criado los cuervos que  os quieran 

saca r lo s  ojos.
Doleos y doleos de todo corazon, que  au nque  

vuestras lágrim as se rán  d e  poco provecho ya 

p a ra  ol país, pod ran  ser de a lgún  alivio á vues­

t r a  conciencia.
Esa fórm ula  deslrtic lora  , q ue  solo resp ira  

odio á m ue rte ,  es la consecnencia lógica de esa 

otra  fórm ula  q ue  hoy mismo presentáis como 

salvadora-, á  saber: n/ui com union  de hombres 
que presen te  en  p r im e r  te rm in o  princ ip ios ab- 

solidos rad ica les , etc.

E l excelente periódico ([ue con el titulo de 

L a  Per^et;croncia  se publica en  Zaragoza, la­

m en ta  en nn  sen tido  articulo  los espantosos p ro ­

gresos de la  blasfemia <jue con  escándalo é im ­

punidad  incom prensib les en u n  pueblo^católico, 

invade desenfrenada calles y  plazas, campos y 

ta lleres.

«Es, por desgracia, una verdad, dice LaPerseve- 
ra u d a ,  y  verdad bien triste por cierto, quo nues­
tra  ciudad do Zaragoza, e l suelo santiñcado con la 
presencia de la  Madre de Dios y  regado con la va­
lerosa sangre de innumerables mártires, se ve man­
cillado por la  blasfemia, con u n  cinismo que pone 
espanto en las almas piadosas y ofende los oidos 
de toda persona que conserve un resto de pudor. 
El grito de indignación que exhala la  m oral u ltra ­
jada y escarnecida, pide u n  reparador y  urgente 
desagravio. El deber y  la facultad de proporcio­
narlo reside exclusivamente en nuestras autorida­
des civiles. Todos los días se publican denuncias 
por contravención á los bandos da policía urbana, 
á la s  reglas de s a l u b r i d a d  pública, á  los mandatos 
de buou liobierno en la esfera del órden material, 
con las penas impuestas á los infractores. ¿Cuan­
do se publican penas impuestas á los blasferaos?^

Como se vé, el m al que  frecueiUemente be- 
nius lam entado en las co lum nas drt Ei. Ptxs.v* 

MIENTO, no es tá  h m itado  á la capital de la Monar­

qu ía , s i m x p i c . á  m a n era  de esos to rren tes  de 

aguas cenagosas quo rebosan  de los pantanos,

o u » £ ; w  p u » i > i c o .

Scgiiu L a  a,orrespondencia , no hay  nada  de 

lo dicho , ó si lo he dicho , n o  m e acuerdo  , ó 

com o si nada hubié ram os dicho.

E sto  es:

• Hoy se nos ha dicho por p  -rsona que debemos 
suponer bien enterada , que se ha aplazado todo 
proyecto de trastorno , habiéndose convenido por 
las peráoaas que entienden en este asunto, que es 
preciso aguardar un momento m ás favorable, ó 
aquel en quo una  cuestión política ó financiera 
agíte los án im o s , hoy en su inmensa mayoría 
poco dispuestos á revoluciones-

• Las comunicaciones que, por o tra  parte, llegan 
á  Madrid de las provincias, son hoy completamente 
favorables a l sostenimiento dcl ó rden .-

E l  diario notic iero no sólo sabe lo i[ue hacen 

los revolucionarios  en Espafia, sino fuera  de 

E s p a ñ a :
■ Nuestro corresponsal de París, añade, nos dice 

que ántes de partir  para l''lorencia e l señor m a r ­
ques de los Caslillejos tuvo una larga conferencia 
con dos individuos del comité de Madrid , cuyos 
nombres nuestro corresponsal indica y  que calla­
mos por consideraciones fáciles de comprender.-

Nos varaos convenciendo de q ue  h a  Corres- 

pondenc ia ,  p a ra  agen te  de policía, no ten ía  p re ­

cio. L o  estrafio es que sabiendo tanto u n  perió ­

dico, e l Gobierno, con más medios, no sepa lo 

bas tan te  p a ra  e c h a r  la  mano á  los conspirado­

re s .  E s ta  debe se r  teo ría  l ibera l ,  según  se nos 

res is te  com prenderla .
A lbaiJa h a  llegado á  Madrid acom pañado de 

Casle lar y  Marios, que  fueron á rec ib ir le  á  A ran- 

juez . Inm ed ia tam en te  faé  visitado po r  Oló- 

zaga.
Ignoram os de q u é  tra ta ro n  estos señores, p e ­

r o  suponem os tpie seria  de « lograr la  ru ina  de 
todos los opresores.»  Y nada m ás, p o rq u e  re s ­

pecto á doctrinas L a  C orrespondencia  dice lo 

s igu ien te ;

■ lláblase entre varias personas autorizadas de 
una nueva protesta democrática suscrita po r  la 
m ayoría de los hombres que componen esta co ­
munión política, en la cual manifestarán de una 
m anera terminante, que ninguno de sus correli­
gionarios h a  sido autorizado por el partido para 
entrar en pactos con los progresistas; y  que si a l­
guno lo hubiera hecho, seria por cuenta propia, 
consideránilole desde luego al que así hubiera pro­
cedido, como expulsado del partido .-

Mientras ta n to  se  nos dice que  el G obierno 

francés h a  dado órden  para  in te rn a r  en  el im ­

perio á lodos los emigrados españoles que in ten - 

ta ra n  ace rca rse  á la frontera.

0 ‘Donnell, po r  su  parte , parece q u e  h a  cele­

b rado  un consejo de generales, y  que tiene pro­

yectado organ izar en caso necesario  tres  g ran ­

des divisiones m ili ta re s  en  .\nda lucia , Cataluña 

y  E strem adura .

Ya no son sólo el T im es  y  e l M orniiuj-Post 

los periódicos de Ing la te rra  que hacen  la  gue rra  

a l nuevo l íanco  español concedido á vai'ios in- 

glese.s; tam bién el (¡Uibe, d iario  que sostiene in­

timas reiaciones con el G abinete b r i tá n ic o , con­
dena enérgicam ente el nuevo lianco. Si el rul>or 

se lo perm ílp , pasen nuestros  lectores la vista 

p o r  las siguientes lineas qm* tom am os del a r ­

tículo  qne publica el diario ingles:

o l p r o y e e t o  d e  l e v  p u r a  l a  c r r n e ! « i i  
(le  l i l i  R a n o o  !%aciuiiAl.

ARTfCl'I.O iV .

La necesidad es madre de los recursos y hoy pn- 
demos acreditarlo si queremos— esto es si quieren 
los que nos gobiernan—haciendo de la  necesidad 
virtud como suele decirse. No tiznemos numerario 
suficiente para la circulación; y  pues es sabido y 
constante que en España no hay minas que pro­
duzcan oro y plata bastante para ello, preciso es 
acomodarse á suplir la  representación de los valo­
res con otra materia ó medio de que se pueda dí.s- 
poncr Pero aparte de la  falla de numerario para 
la  circulación, padecemos el desnivel entre la  im ­
portación y la exportación, el cnal deja un déficit 
anual contra la nación; di’ificit que no podemos cu­
brir como la circulación, porque la materia ó me­
dio de qne para esta nos sirvamos, no h a  de ser 
admisible a l extranjero, y  así resulta necesario 
también disminuir la primera y aum entar la se ­
gunda hasta equilibrarlas; es decir, consumir m e­
nos y  producir más. Por tíltimo, tenemos obliga­
ciones dejustic ia  que llenar co« el extranjero y 
relaciones de política indispensables, que no p ue ­
den solventarse sino con oro y plata de que la 
nación carece; por tanto estamos en la  indeclína • 
ble necesiáad de adquirir esos metales á fuerza de 
frutos y  efectos nacionales; esto es, se hace indis­
pensable que la  exportación supere á la  im porta ­
ción, tanto cuanto esas necesidades importen para 
recoger su valor en oro ó plata del extranjero.

Pues tales objetos se llenarían, me figuro, p r i ­
mero: poniendo la  calderilla en circulación: se- 
gundo,'prohibiendo importación alguna en España 
que no sea á cambio de frutos ó efectos naciona­
les; tercero, estableciendo un banco verdadera y  

rigurosamente mcional.
Sobre lo primero poco es necesario decir, por 

que bastan los ojos y  los oidos para  convencerse 
de quo hoy mismo no se hace el comercio al m e ­
nudeo sino con calderilla, sin que, no obstante sus 
defectos, ni la falsificación ni la  estimación publica 
hayan rebajado su valor de un modo notable. K1 
Gobierno mismo está tan convencido de ello que, 
spgun parece tra ta  de hacer una acuñación de ese 
raotal por valor do 200.000,000 do rs. Asi la  con- 
voniencia y  aun la necesidad de esa medida son 
cosa decidida y  es superfino in íis tir  en este parU- 
cular.

No se calificará de la misma suerte la  prohibi­
ción de importaciones extranjeras á pagar en plata 
ú oro; la  escuela libre-cantbisla y  sus partidarios 
salta ián  de seguro , porque para ellos es destruir 
todas las barreras aduanales, borrar toda leyp ro -  
h iv i tiv a , rom per tuda ta r i f a , está la  panacea de 
todos los males sociales; m as esc sistema que tan 
ciegamente h a  erigido en principio la  economía 
m od e rna , es engañoso y  falaz. La libertad com­
pleta en el comercio y  las transacciones establece 
en efecto él nivel que busca aquella escuela; pero 
en eso, dice un entendido estad is ta , se parecen los 
libre-cambistas al que rompe el dique que separa 
dos mares de diferente a l tu r a : el nivel se forma 
en ellos sin duda, pero asolando y  destruyendo lodo 
lo que h ay  en las riberas dcl mar inferior que las 
aguas del superior invaden. Así, á  esa costa, se 
ha establecido el nivet en la  agricultura, industria 
y  comercio de España con las demas potencias 
europeas.—  Pero si no tenemos ni oro n i plata, 
¿por qué no se ha de dificultar y  prohibir su ex­
tracción? ¿será económico, será patriólico dejar 
que se acabe de exportar la  que añn nos resta? Y 
si falta hiciera, sóio la circulación interior podria 
to le ra rse ; pero téngase presente que mientras so 
permita adquirir del extranjero los consumos con 
esos metales, el extranjero los ha de preferir á 
nuestros f«ndos como hasta aquí, y  nuestra expor­
tación lia de ser menor; téngase presente que si la 
c irculación interior puede suplirse con calderilla 
y  b il le tes , no así los intereses y  capitales de la 
deuda ex te rio r , para lo que la plata y  el oro son 
indispensables; por último, considérese que tanto 
cuanto se fomente la  importación, se enerva y difi­
culta  el desarrollo y  prosperidad de los a r te s y  de 
Ja agricultura en  e l país.

Y esa agricultura y  esas artes para salir de su 
postración neccsitaQ fondos, pero fondos que no 
tengan que volveKe pasado un tiempo al extran­
jero, y que no causen réditos que ol extranjero 
emigrén periódica ó anualmente; para que no 
vuelva á faltar el numerario á la  circulación, 
p a r a ’̂ ne los volores fiduciarios no decaigan y la 
confianza pública se conserve, y  el giro y  las em ­
presas se sostengan y el trabajo no sea eventual 
sino seguro y constante. Quiere decir que se neco- 
sita un banco, pero un banco verdaderamente n a ­
cional, esto es, protector d é la  agricultura  y  de las 
artes que más que á su ínteres particular atienda al 
general y  público. Víctor Comby, en su  Crónica 
Eupañola de Febrero de lil.'ü, hablando de las t r a n ­
sacciones comerciales dice, y  bien en mi juicio, 
entre otras cosas: -lo que liga los brazos ¡l los es- 
-pañoles frecuentemente, no es la  falta de espe-
• culaciones-, sino los banqueros, quienes la  mayor
■ parte del tiempo la ocupan en operaciones que
• bien pueden calificarse de usurarias sin cuidarse
• para nada del bien geaeral dol país, dándoseles
• poco d e  llevar ó no á las operaciones morcantilw
■ su benéfica cooperación; y  si alguna vez .s« d«-
■ terminan á ello no ea sino bajo condiciones tan 
-onerosas que arrebatan al comercio sus lejitiiuos
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beneficios.... lia  habido, os cierto, un raomento de 
.í>fippranza en la región comercial. Cuando se es- 
.taM'‘(’icron oa Kspafla ciertas sociodados famosas
• dp crédito, cada uno veia una ora nuova; pcnsá-
• basi' que esas compañías ilian á ser uua creación 
.l>eiu'fica^¡e m ataria la  usura y tenderia la mano 
. al comercio y  ú la iiidustria: pero ¡ay! facíimen-
• gaílo, porqufi tules sociedades, lodo han  venido á 
.ser monos de crédito, porque ninguno han abier-
• to: por hermosos que sean los asuntos que se las 
.presentan no los aceptan...... ■

Pero es natural y  Dsti en la  esencia de las co­
sas; bancos y sociedades creados por especulación. 
¿Tomo pueden consultar ni Liico común m asque  á 
su provecho particular? l‘or eso quiero yo un Ilan- 
co formado por la  nación misma, en el cual los 
accionistas comienzan por hacer un sacrificio en 
aras de la  pátria, por la  dignidad y el honor de su 
nombre, sin  volverse á  acordar de los provechos 
pecuniarios que al cabo dcl tiempo podrán reco- 
jer; y  así el Pauco, son sólo que asegure sus fon­
dos, no levantará cuestiones sobre intereses, po­
niéndolos tan módicos, que dejen lugar á utilizar 
A los que giren con los fondos mismos.

En suma, e l Banco que propongo podrá deno­
minarse con toda propiedad: Raneo S o fiona l de 
España, .siendo para su consejo y dirección la obli­
gación más sagrada después de la  seguridad en las 
negocios y  operaciones, atender al bien coman del 
pueblo e.^panol,

ílonsecuente con tales principios, formulo mis 
ideas en las bases siguientes:

1.' El Tesoro, por regla general, no habi ia de 
emitir otra clase de moneda que la de cobre.

S.* Se exceptuarían: 1." Los pagos de deudas 
reconocidas i  Potencias extranjeras, en cuyos re ­
conocimientos y  liquidaciones esté España obliga­
da ;í satisfacer precisamente en moneda de plata ú 
oro. 2.° La tercera parle de las obligaciones 4,", 

7.* y 0.* dela.o de los departamentos ministe­
riales. 3.° La sesta parte de las que forman las sec­
ciones 1 2. ‘, 3 . ' ,  6.’ y  (t.“ de las mismas obliga­
ciones.

3.* Tampoco reciljicia sino cobre en cantidades 
de Ififl rs. para abajo y en billetes de iOO para 
arriba.

4.* Se exceptuarían en la recepción los ingre­
sos procedentes de las Antillas,—Los cambios y 
sHplfimentos que necesitara en pla ta  para cubrir 
sus cargas, qvie negociaría con el Uanco Nacional 
de que se hablará despues.

5.* K1 comercio de España con el extranjero se­
ria por término de diez anos, á  cambio de frutos 
y  efectos por efectos y  frutos. En cambio ó pago 
de los suyos podria recibir España plata ú oro en 
moneda ó pastas del cxfjanjero; pero no podria en 
dicho tiempo dar pastas de oro ú plata, ú moneda 
de esos metales, nacionales ni extranjeros, que po­
seyese en la Península, por precio ú en cambio de 
frutos y  efectos extranjeros también.—Las tran ­
sacciones mercantiles y  privadas con el extranjero, 
pendientes i  la fecha de la  pubUcacion de esta 
ley, se  arreglarían á ella; y  las celebradas ántos 
de su promulgación, pero no acabadas de cumplir, 
se modificarían de común acuerdo. En caso de no 
haberlo, por árbitros nombrados uno por caiJa 
parto, con facultad los mismos arbitradorcs de ele­
g ir tercero si resultaran discordes: por resistencia 
de las partes, el nombramiento de arbitres se baria 
de oficio por la  autoridad judicial del tribunal de 
segunda instancia del domicilio de cada una de las 
partes resistentes.

0.’ La exportación al extranjero de frutos y 
efectos nacionales de toda especie sería líbre de 
todo derecho. Excepcione»: 1.* El oro ypla ta-pas- 
tas. 2.’ La plata y  oro acuñados 6 amonedados. 
5,* Todo artículo de los propios metales que no 
fuera de uso personal. (Aquí los demas artículos 
que puedan estimarse de gran necesidad p a ra la  
agricultura y  artes y  que escaseen en España). 
Todos esos artículos, al salir de España, pagarían 
el 25 por 100 sobre el valor que tuvieran en el lu ­
gar de su procedencia.— La importación extranjera 
continuarla sometida á las leyes ú reglas que al 
presente.

7.* Para la.s transaeiones de l.i propiedad, del 
comercio y  las artes, el Banco Nacional surtiría de 
los billetes necesarios en cambio de moneda de 
cobre abonando el 1 por 100 de rebaja; es decir, 
por!»‘J rs. deco b red a r ia  nnb ille te  de 100 rs ., que 
serian los menores,

C.‘ Los billetes los recibiría el Tesoro en pago 
ée sus derechos y  contribuciones, como ya se ha 
dicho, mas con e l alioao de 1 por 100 también: es 
decir, por un billete de 100 rs, se daría por p a ­
gado de 101, Ei ^anco cambiaría los billetes al 
Tesoro abonando á este el 1 por 100 satisfecho á 
¡os causantes,

S," El Banco adquírir ia  d® las minas de cobre 
en España y de los particulares, los metales nece­
sarios para el cambio de billetes al Tesoro y  para 
la niinislracioti de la  moneda de plata que á este 
faltase para llenar sus atenciones, en cambio tam ­
bién de billetes: para la  acuñación del cobre pro­
cedería de acuerdo con el Gobierno, de manera 
que se pusiera fuera de todo riesgo la falsificación.

10. Las demás funciones y objetos del Bnncj 
Nacional, serian como en el proyecto de 4 del que 
rige, en cuanto sean compatibles con la  naturaleza 
y fin do su erección: las condiciones de esta las si­
guientes:

U ,  El fondo del Banco Nacional de Kspaña lo 
formarían los españoles mismos con la  décima 
parte de sus productos ó adquisiciones en un afio, 
sin exceptuarse persona alguna. Todos los que pe r ­
ciben dolacion ó sueldo del Erario público, sea 
general, provincial ú municipal; todo propietario, 
todo comerciante, todo negociante, en Gn: de m a­
nera que desde SS. M.M. y  AA,, cuyo beneplácito 
se  supone—así como la  aquiescencia y  consenti­
miento de la clase eclesiástica—hasta el último em­
pleado municipal; desde el mayor hasta el menor 
propietario; desde *l más fuerte banquísta hasta 
el menor comerciante, todos sacrificarían en aras 
de la pátria, en beneficio común y para salvar la 
dignidad y  el honor de Espafta, puesto que espa- 
fióles somos todos, la décima parte  de sus ganan­
cias por un sólo ano.

Al efecto se haría  en las pagadurías el descuen- 
locorrespondiente, y  en las oficinas recaudadoras 
el reparto respectivo, pero subdividída dicLa lOen 
seis partes, para que su desembolso fuera ménos 
sensible; los que quisieran ^serian libres para veri­

ficarlo de un golpe 6 en porciones mayores de las 
prescritas.— El reparto  se haria  por provincias, 
pudíondo servir de base para el de la  propiedad 
rústica y  «rbana, riqueza pecuaria, mercantil, íii- 
duslri.ll y agrícola el que se hizo para  los consu­
mos de 7 de Abril de 18C5. Al niescontado desde 
la promulgación de la ley, comenzarían á hacerse 
los descuentos y  pagos á razón de una sexta parte 
por mes.

12. Dicha 10 constituiria acciones trasferiblcs 
como las de otro Banco ó sociedad cualquiera. Las 
acciones serian do 1,000 rs. para árriba cada una: 
los accionistas cuya exhibiciou no llegara á  esa su­
ma, se asocia rian por clases ó gremios hasta com­
p le ta r la ,  representando cada uno en cada acción 
lo que en proporcion correspondiera. Las vacantes 
que en los seis meses de recolección de los d iv i­
dendos pasivos ocurrieran por fallecimientos de 
empleados, quedarían á favor del Tesoro público, 
el cual habia de satisfacer al Banco el dividendo ó 
dividendos como si la  plaza permaneciera ocupa­
da. Cualquiera comprende que cada una de esas 
bases requeriría un comentario si hubiera de m a ­
nifestar todas las razones que las dictan y  fundan: 
esto es, entrar en disertaciones estadísticas y  eco­
nómicas que sólo en caso de su discusión particu ­
la r  deben tener lugar; para la idea ó proyecto asi 
en general ó en globo creo bastante lo expuesto y 
debo por tanto concluir; permitiéndome sólo con­
ju ra r  á  todos mis compatriotas para que, aceptan­
do ó no mis ideas, se opongan con todas sus fuer­
zas al proyecto de 4 del que rige, si no quieren 
renunciar á nuestra dignidad, y  quizás á  nuestra 
nacionalidad también. Por mi parte tendré el tris- 
t« consuelo do haber hecho porev ilarlo  lo que ha 
estado á mi alcance.

Valladolíd, 17 de .Vbríl de lüCil.

Jo.sK DF. t A  C u e s t a .

Ayer estuvo reunida en el míüisterio de Hacien­
da lacoraísíon que entiende en el proyecto de re- 
formaarancelaria, que lleva muy adelantados sus 
trabajos.

—Niega La Correspondencia que el Sr, Alonso 
Martínez píense en salir á tomar baiios, corao dice 
un periódico.

— Ya debe de haber llegado ú las Provincias Vas­
congadas el general Lersundí.

— Habiendo indicado un periódico la  posibilidad 
d e q u e  se prohibiese la liesta dcl Dos de Mayo, La 
Correspondencia asegura que no hay motivo para 
ello, y  que no se ha pensado en las regienes oficia­
les en semejante prohibición.

— Ayer mañana llegó á Madrid el Sr, Suarez In- 
clan, subsecretario de (íobernacion,

— El Sr. Posada Herrera continúa enferm o; el 
Sr. Calderón Collantes ha podido salir de casa, y 
el Sr. Alonso M.irtinez asistirá hoy al Congreso, 
donde combnzará la discusión dcl proyecto do ley 
sobre minoración de la  Deuda.

— El Sr. Salaverría no pudo anoclie presidir la 
comision de presupuestos por hallarse enfermo

— Parece que la dirección de Sanidad piensa 
remitir al Congreso todas las reclamaciones que 
han formulado diforentes provincias pidiendo la r e ­
forma de la ley de Sanidad.

— Dicese que la comision del Congreso que e n ­
tiende en el proyecto de ley sobre reforma de a l ­
gunos artículos de la ley de enjuiciamiento civil, 
tiene ya muy adelantados sus trabajos.

— Ayer se  leyó y fué aprobado en Consejo de 
ministros el proyecto de Banco territorial. A este 
proyecto acompañan los reglamentos y estatutos 
que se dice que han sido redactados por el Sr. Go- 
m ezde la  Serna, Hoy acaso se presentarán en el 
Congreso.

— Han tomado posesion de las plazas en el T ri ­
bunal Supremo, para las que fuerou respectiva­
mente nombrados, los Sres. Portilla  y  Gadul.

~La.Gacela de registradores y  tiolarios dice con 
referencia á  cai tas de personas muy caracteriza­
das, que en el territorio de una de las principales 
audiencias ha cundido !a noticia de que se habia 
dictado uua resolución por la  cual se declaraba 
que han cesado los efectos del a rt .  5!)0 de la  ley 
hipotecaria, y  que á pesar de las prórogas decre­
tadas respectivamente por los Ueales decretos de 
2U de Diciembre de US03, y  líí de Diciembre de 
lü(55, podían ahora los registradores cobrar Ínte­
gros los honorarios por la  inscripción de títulos 
antiguos, Ilien informado el citado periódico, ase­
gura que co  existe resolución alguna dictada en 
dicho sentido por la dirección general del Regis­
tro, única autoridad competente; por consecuencia 
es falsa la  noticia que ha circulado, y  e l a rt .  óüO 
de la  citada ley surte sus efectos como comprendi­
do en las referidas prórogas.

— El presidente del Congreso, que desde que 
presentó la renuncia de la  presidencia del Consejo 
de Estado no habia estado en Palacio, fue ayer re ­
cibido por SS, MM. en audiencia particular.

—Anuncia un diario que algunos diputados se 
proponen combatir las matrículas do m ar al d iscu­
tirse el presupuesto de Marina.

— Según cartas de Portugal los emigrados espa­
ñoles á consecuencia de los últimos acontecimien- 
to.s, se hallan reducidos á  una situación bastante 
precaria, viéndose algunos obligados casi á no po­
der salir de los edificios donde están alojados. Co­
mo los auxilios que reciben son muy reducidos y 
algunos tienen que atender desde allí á  sus fami­
lias, su estado es insostenible y  ansian volver cuan ­
to antes al hogar doméstico.

— El Sr. Moyano apoyará en una de las prim e­
ras sesiones su proposiciou pidiendo las bases del 
contrato que ha servido para  la anticipación de 
quince millcHies de francos.

—También se habla de o tra  proposiciou que p re ­
sentará la  minoría moderada declarando que el 
Congreso, atendidas las circunstancias, v e r i  con 
gusto cuantas medidas se encaminen á proteger 
eficazmente los intereses morales y  materiales del 
país.

— Ayer se reuníeronvaríascom isionejen  el Con­
greso: la  sub-comision del presupuesto de Estado 
coQ  asistencia del ministro, la  de caducidad de 
créditos, la que ha de informar sobre modificación 
do unos artículos del Código penal y  la de re fo r­

ma sanitaria. Igualmente so reunieron la  comision 
de pensiones y la general de presupuestos,

— Personas que deben estar bien informadas lian 
asegurado á  Lu Epoca, que no ha tenido lugar la 
visita d e l |  marques de los nastillejns ;í la  IWina 
Cristina y  quee.'íta nti ha desistido del viaje á Es­
paña.

—La Caceta de hoy publica un Beal decreto fe ­
cha 3 dcl corriente del ministerio de Ultramar, 
aprobando las Ordenanzas para el régimen y go­
bierno de la Real Academia de la Habana que se 
inserta en la misma.

— Por llual urden del lüiuisLerio de la  (iuerra do 
5 del corriente, se dictan varias disposiciones rela ­
tivas á las revistas de inspección que deben pasar 
anualmente los capitanes generales á los cuerpos 
que se hallen sirviendo en el distrito de su mando.

—P or otra Real orden del mismo ministerio y  de 
igual fecha, se dispone que la conceptuacion de 
las hojas de servicio de losjefes y  oficiales de los 
regimientos, se haga exclusivamente por los coro­
neles y  los primeros fefes.

—Eslrafla un periódico que tardando quince días 
en llegar á  España el correo de Cuba, tardón tres 
meses las relaciones d é lo s  militares fallecidos en 
aquella isla y  anos enteros eu venir los haberes 
que estos desgraciados dejan ú sus familias.

— Mucho nos alegraremos que sea cierta  la no­
ticia que da un periódico de haber llegado al 
Banco de España venticuatro millones de reales 
en plata para atender a l cambio de los billetes,

— Existen hoy en España veintiún Bancos que 
representan un capital de íOtí.OOOjOOO de reales 
efectivos.

Ahora bien: si nuestro mercado se resíeate de la 
abundancia de moneda lídaciaria, y esta se halla 
reducida á laq u e  puede emitirse tomando por b a ­
se los 400.000,000 de los Bancos que están en ejer­
cicio, ¿qué ocurrirá, dice un periódico, cuando se 
lancen ila  p lazaporv iadeaum ento los 1,920.000,01(0 
que desde luego puede emitir el Danco inglesé

—Leemos en un periódico de Cádiz:
• En la  fragata Gerona, que arrilw ayer ta rde á 

e s tcp u e rt j ,  p roceJcn tj de Vigo, han llegados dos 
batallones del regimie.nto de \'alencía.»

— A las cinco de la  ta rde del 111, salió de Va­
lencia para Barcelona el vapor de guerra Vigilan­
te, de estación en el puerto dcl Grao.

So dice que marchó á consecuencia de una o r ­
den de Madrid, cs¡>edida telegráficamente.

—Rogamos al señor ministro de Gracia y  J u s t i ­
cia dé pronto despacho de las propuestas para  la 
previsión de curatos de la diócesis de Cuenca, que 
hace mucho tiempo duerm en en el ministeiio con 
perjuicio de los interesados y  sobre todo de los 
fieles.

— Miéntras un periódico dice q ue  se aplaza la 
discusión de la  ley de asociaciones para contem­
porizar co)i la disidencia, o tro  asegura que en la 
semana próxima comenzará en el Congreso esta 
discusión. También se dice que á consecuencia de 
este proyecto surgirá en la  m ayoría otra  nueva 
disidencia, al frente de la cual estará el Sr. Mo­
reno Ni';t0 ,

— El Pueblo dice, no sabemos con que funda­
mento, que no hay dinero para pagar á  las clases 
pasivas y parte de las activas la  mensualidad de 
Abril.

—Según remos en el Bolelin Eclesiástico de 
Jaén, eu la  tarde del dia 10 el infatigable scAor 
Obispo de aquella diócesis salió en dirección al 
Campillo de Arenas, por donde ha determinado 
empozar la  Santa Postoral visita  de los pueblos 
q'ie comprende el accíprestazgo de Huelma, En su 
ausencia h a  nombrado gobernador eclesiástico al 
llr. Sr. D. Joaquín de Villena, Dean de esta santa 
iglesia catedral, dejándole facultad do delegar el 
golHcruo do la dióeosís en el seoor provisor y  Vi­
cario general de la  misma.

— Con fecha 3 del pasado Marzo se ha comuni­
cado al Excmo. é limo, seílor Obispo de Barcelo­
na una Real orden expedida por el ministerio de 
Gracia y  Justicia, para que rem íta  á aquel minis­

terio los planos de la  obra que el limo. Dr. D. Juan 
de Marfá se propone ejecutar para el ensanche y 
mejora de la ex-colegiata de Barcelona, hoy pa r ­
roquia mayor, ó bien para la nueva edificación de 
otra, uniéndola á la antigua.

Siendo tantos y tan laudables los esfuerzos que 
hace el Sr. de Marfá, en vista del estado lam enta­
ble en que se encuentra la  Iglesia de Santa Ana, 
para la pronta evacuación del expediente que se 
instruyó en el ministerio de Gracia y  Justicia, en 
virtud de la solicitud cou que acudió á S. M. con 
fecha IC de Junio de lti3pa ra  que se dignara au to ­
rizarle á proceder á la  indicada mejora, obrando 
siempre de acuerdo con el E.xcmo. é limo, sefior 
Obispo, é  ilustre obra de la  expresada parroquia; 
conliadamentc esperamos del celo, recta intención 
y santos fines que se propone el Sr. do Marfá que, 
pronto, m uy pronto podra procederse á la  realiza­
ción de una obra que tanto h a  de contribuir á la 
explendidez del culto, y  ú mayor honra y glorie 
de Dios.

I ' i i o  <It‘ ei«tos (lltts v a  ú  p r i n c l i i i a r s e  l a
operacíon de trasplantar á otro punto el arbolado 
que hay actualm ente en la Cuesta de Santo Do- 
miugo, para hacer eu seguida la  nivelación del 
terreno y  formar en aquel á t io  el proyectado jar- 
din, que parece debe quedar terminado ántes dcl 
verano próximo.

K i  « f to m a i in r lo  de. í a s  d e v o to s  d e  . t l n -
rín ,- que no perdona medio de propagar la devo­
ción á  la  que es Reina de cielos y  tierra, trata de 
da r  una relación detallada para que sirva de esti­
mulo á los fieles de todas las pob aciones de Espa­
ña donde se practica el ejercicio llamado de las 
Flores durante el prúximo raes de Mayo. El pen­
samiento es en extremo piadoso, siendo de esperar 
que aquel religioso periódico, al emprender este 
trabajo ímproba siu otro Ínteres que el de publicar 
las glorías de la  Virgen Santísima y hacer-una ma­
nifestación del culto reverente que se tributa  en 
nuestro país á  tan excelsa Matrona, obtendrá las 
noticias que desea y conseguirá ver realizado cum ­
plidamente el laudable objeto que se propone.

D e « c a r Ía m o )«  q u e  á  s o r  po«t1M c e l  üi^ñor
liarbieri ejecutase en alguno de los conciertos las 
obras clásicas siguientes:

1.’ Sinfonía pastoral, de Beethoven. 2,* Sinfonía 
d e / í  pauto mágico, de Mozart, 3.^ La chasac du 
jeune licnri, de Mehu!. V 4.* Introducción a l o ra ­
torio, do llaydn, titulado Ln creación del inuiidu.

A y e r  p r i n c i p i ó  e n  l a  S a l a  n r l n i e r n  d e  la
.\udiencia de esta córte la vista <u>l célebre y vo­
luminoso pleito civil conocido entre ios curiales 
con el titulo de el de lo« Quiiiones y en el cual li ­
tigan unas 2,000 personas, divididas en seis líneas 
distintas, sobre mejor derecho á los bienes del p a ­
tronato de Quillones.

Este pleito cuenta una antigüedad de cincuenta 
aflos próximamente y llama extraordinariamente la 
atención de todos loshombres de ley porlas im por­
tantes cuestiones de derecho que entraña,

Representan á las partes los abogados 1). José de 
Olóiiaga, I), Simón Santos Lerin. H. Manuel .Medi­
na, I). Nicolás Candalíja, 1>. Pablo Alcoladoy don 
Regíno Roales.

I ‘II p r o m o t o r  f í^ea l  d e l  j u z g a d o  d e l  C o u -
greso ha vuelto despachada la causa spguidc^á don 
■Vnlopio Pader r  consortes por falsificación de b i­
lletes de Banco de la si'Tie de 4,0(H) rs.

El promotor pide que se Imponga i  cada uno de 
los procesados 10 anos de presidio y domas penas 
accesorias.

. l y c r  h u b o  e n  e l  a l m a c c i i  d e  eo in e» !!-
bles de la calle de .San Vicente Alta, núm. 30, un 
ligero incendio, el cual quedó completamenti; ex­
tinguido al poco rato, sin haber causado pérdidas 
de consideración ni desgracias personales.

I * o r  e l  j u z g a d o  d c l  IV o sp le ío  s e  In K lr i i re
la  correspondiente cansa contra un individuo que 
so presentó anteayer cu la cárcel de Villa con un 
mandamiento de soltura  falso á favo r de un preso 
por hurto, y  á quien se le está siguiendo cansa por 
el juzgado del Congreso. El supuesto mandamien­
to  Dsíá bastante bien imitado y suplantadas las fir­
mas del juez y  del escribano. El dibujo del sello 
parece que está hecho á mano, pero se diferencia 
muy poco del verdadero.

£ 1  i i i í é r o o le s  l i a  d e b i d o  s e r  o j e e u i a d o  e n
la ciudad de Arnedo el asesino del juez de prime­
ra  instancia del mismo partido D. Ignacio Lapena, 
cuyo crim en tuvo lugar en el mes de Pobrero ú l ­
timo. Ayer juéves liabrán sido puestos en capilla 
en la misma ciudad José Francisco flríonagoena y 
Manuel Orozabala, ambos vizc.aínns, por asesinato 
con circunstancias agravantes perpetrado en la 
persona de. su amo.

Dios se haya apiadado del primero, y  conceda una 
santa muerte á los segundos.

L 'ii m a r i n o  i i o r l c - a i n c r l c n n o ,  J o l i n  D u -
novan, anuncia en los periódicos de Nueva-York, 
qnese  prepara á partir  para Europa en el buque 
m ás pequeño que hasta ahora ha atravesado eHtcéa- 
no: llámase La  l'i'sioii, y  tiene 10 piés ingleses de 
largo, 4 y  fi pulgadas de ancho, y  2 y  10 pulgadas 
de profundidad, l'na vez se ha intentado ya hacer 
la  travesía desde Nueva-York á Liverpool en este 
buque, sin más tripulación que el capitán, un g ru ­
mete y  un perro; pero despues de algunos días de 
navegación, y cuando y a  se le creía conipletamen- 
te perdido, volvió á Xui;va-Vork con grandes av e ­
rias.

VATIÍEDADES.

E L  M O :«.iST £lfilO  D E

El espaüol que conserve pura en su mente la 
llama del am or pátrio, y  visite las ruinas m onu­
mentales de Cataluña, principalmente las de Santa 
María do Ripoll, al reflexionar sobre el deplorable 
estado de unos edificios, Joyas que nuestros ante­
pasados regalaron á la  diadema española, se p re ­
guntará con emocion profunda: ¿España debe 
presenciar impasible, cómo van convirtiéndose en 
hacinamientos de piedras y  escombros los monu­
mentos, cuyas naves resonaron con himnos de ho­
nor y gratitud al Eterno , y fueron, y  son todavía 
sepulcro de varones ilustres? ¿Es posible que sea 
desatendido y olvidado por españoles aquello que 
.admiran y envidian pueblos extranjeros ? V con­
movido por ideas tan tr istes, le acuden á s u  m e ­
moria aquellas expresiones del sublime autor del 
Ge'nio del Cristiairísmo: <el alm a queda extreme- 
cida al contemplar tanta grandeza, y  el espíritu se 
abate con el peso de los pensamientos que le 
oprimen.»

Fije la  atención en las ruinas del Monasterio de 
Ripoll e l español educado desde su infancia en el 
respeto á las grandezas de la pa tria , y  contempla- 
r i  absorto las partes más bellas del monumento, 
obras primorosas del a r te  bizantinn, la  portada, el 
claustro, el crucero con sus siete ábsides y el 
campanario , y  conocerá, cuán dignas son del re ­
t r a to  que de ellas hace el malogrado escritor don 
Pablo Piferrer en la  preciosa obra Recuerdos y  be­
llezas de España. -¿Qué significan oslas luchas 
entre caballeros y  leones? ¿Cómo pudo tener cabi­
da en osa página tan altamente rehgiosa, un cen­
tauro, monstruo creado por la mitología griega? 
¿Qn« puede expresar, por fin, el conjunto de esta 
fachada quizá la más completa de cuantas existan 
en España? El alfabeto en que están escritas esas 
grandes creaciones poéíicases y a  tan desconocido, 
como los símbolos de la India y  los geroghticosde 
Egipto, y  c l día en que una observación constante 
y  profunda describa lo quo signilican, quizá leere ­
mos mejor la  Lisloria en las paredes de los m onu­
mentos que en las crónicas y  manuscritos...... Co­
munica la iglesia po r  siete ú  ocho gradas con un 
c lau s tro , cuyos ciento docfl arco.s semicirculares, 
distribuidos en cuatro lados y dos pisos discansao 
sobre columnas pareadas de bases regulares y de
capiteles bizantinos......  Toda la  variedad está sólo
y exclusivamente en los abacos y  en los capiteles 
poblados por e l génio del escultor de follajes y  
entrelazados ra ro s ,  de animales fantásticos y de
un escaso núm aro de personages religiosos...... I’or
entre las ruinas so levanta orgullosamente uno de 
los más grandiosos y severos torreones romano bi­
zantino, e l campanario del monasterio, ceñido de 
un triple ventanaje y  de cenefas de arquitos ce­
g ados , defendido po r  grandes almenas, entre las 
cuales nos parece que aun vemos asomar á los 
agigantados héroes de su siglo. >

Hondos pesares invaden lam en te  de todo adm i­
rador de nuestras grandezas, a l observar trozos de 
sepulcros de nuestros cnnde?, de los abades del 
Monasterio, y de otros personagesilustre,», y  pen­
sar, que las cenizas de estos varones tienen por se­
pultura, no un panteón restaurado, sino un m onu­
mento quo se consume lentam ente, cuyos restos 
parece que sobreviven á  su destrucción, para 
resistir hasta último extremo el rigor d é la s  esta­
ciones, los embales de la codicia, y o l  frió cálculo

dcl Bxcopticismo, Hondos senlimíentos agitan el 
e sp ír i tu , al considerar que no tienen en qué dor­
m ir tranquilamente el sueno de In paz del sepulcro 
los sostenedores de nuestra nacionalidad. Wifredo 
el Velloso, .progenitor de nuestros Reves, condes 
•|i‘ Barcelona, protector d^l Monasterio de Ripoll, 
.i.blíd contra la Medin-Liina agarena en Cataluña 
en el siglo l>¡, como en el VIH , lo fué Pelayo en 
.\stúrias, con algunos de sus egregios sucesores en 
el sólio conda l; y  Prelados eminentes como Oliva, 
hijo del conde de Bosalii uUva C ahre ta , abad de 
Ripoll y  Obispo de Vich, quien enriquecióla famo­
sa biblioteca del Monasterio con obras de sum.i 
importancia eu todos los ramos del saberhiiniano, 
que aumentaron el católogo de la sq ue  allí ya  exí«- 
tian, limitándonos á citar olPstillerivm anji'uleum, 
ó sea los salmos de David escritos con letr.i.s di? 
plata y  las versales en oro sobre vítela morado, el 
Altai de Ripoll, del qne recogió el historiador 
Gerónimo Zurita ricos materiales para sus anales 
de la Corona de Aragón, tres Hiblias completas y 
dos colecciones canónicas, famosas colecciones de 
las obras de San .\gustin , San Gerónimo y San 
Gregorio Magno, estudios de teología , de legisla­
ción, de historia, de agricultura y  de astronomía, 
lecciones de oratoria, matemátieas. música y  poe­
sía, fruto las más de ella^ de las vigilias de los an ­
tiguos benedictinos de ISipoil.

La conveniencia de la restauración artístii:a del 
monumento do los condas de Darcelona, ha sido 
reconocida por tjilo.s losamantes de las glorias de 
la  nación, razonando sansatamente, q i e  si en la 
triste jorn.idi del 10 de Agosto de IH33 una turba 
frenética y ciega incendió aquel emporio de m a ­
ravillas de la  religión, del arte  y  de la ciencia, no 
es j listo que se acabe de malograr lo poco que re.s- 
ta periiianente, ni que deje de reedificarse lo que 
en tiempos posteriores á aquella irrupción  su ­
cumbió álos golpes de un abandono inconcebihle. 
El celo de españoles dignos de este nombre, como 
los ilustres académicos de la  de San Fernando de 
esta M. 11, villa, y  de la de Bellas Artesde Rarce- 
lona, el de las diputaciones de Cat.ilufia, el trab a ­
jo  gratuito de los rípoHeses, y  ofrendas partieula- 
re sd e  sujetos no menos nobles y  pnndonoro.=o.s, 
han demostrado recienlemente lo mucho que vale 
el entusiasmo de unos hijos, que cifran m uy p a r ­
ticularmente la prosperidad de la madre patria en 
el sosten de sus grandezas, habiéndose atendido 
con éxito feliz y  asombroso á la obra de la conser­
vación de los restos monumentales del célebre mo­
nasterio. Este, sin embargo, correrá peligro de 
perderse para siempre, en lanío que el gobierno no 
acoja bajo sus auspicios el pensamiento de una 
restauración pronta y  completa. No se trata de la 
restauración de un edificio, que honre solameiUe á 
á una localidad, sino de la  de un monumento, que 
es el pedestal en que descansan brillantes páginas 
de la  historia española. Mas bien que á nuestros 
débiles conceptos, atiéndase á los de persm as de 
conocida ilustración, y  entre estas los de m  docto 
escritor: -Siendo tan  poco lo que en Cataluña resta 
de monumentos sagrados y  siendo el monasterio de 
Ripoll el más antiguo y memorable, qué vestigio 
de su pasada magnificencia, subsiste sombra de lo 
que fué, habría lágrimas bastantes para llorar su 
desaparición que tan de cerca se teme. Evite, 
volvemos á conjurar al Gobierno, evite el cum pli­
miento de tan lastimoso presagio; destine con u r ­
gencia de fondos provinciales ú  de otro origen los 
necesarios para la reparación más perentoria, sin 
perjuicio de ir  destinando sucesivamente y d ispo ­
niendo los medios oportunos hasta res taurar la 
obra por completo. El hacerlo urge tanto, que más 
no puede ser. Si no se abreviaren cuanto se debe 
en casos semejantes los trámites de expedienticion, 
la ruinafácil hoy de evitar obrando con prontitud, 
acaso no se evitaria'ya, procediendo con tardanza.*

Bipoll, 'í de Abril de lilCC,

Pedro l ’Ki.LtCEn y P ac.es.

P A R T E  RELIGIOSA.

sm u sn ii  noy, San ia /km  ilel )lon(e Pnhia^  
80, virgeR.

S-WTo CE SA.USA. San Anselmo, ft ii ípo  y 
doctor.

cultos.

Se gana el Jubilejj de Cuarenta Horas eu la igle­
sia de San Antonio del Prado donde continúa la 
novena que anualmente se consagra á la Divi­
na Pastora; á las diez habrá Misa mayor con ser­
món que predicará D. Hermenegildo Sancho, y  por 
la  tarde en los ejercicios que comenzarán á la« 
cuatro y medía, d irá cl sermón D, Basilio Sánchez 
Grande; como líltimo dia de Jubileo halirá proce- 
sion con el Santísimo ántes de reservar.

En la  capilla dcl Santísimo Cristo de la Salud 
habrá Misa mayor con manifiesto á las diez y  
media.

En la  iglesia de Monserrat continúa la  so lem ­
ne novena que anualmente se consagra al P.itriar- 
ca San José por su congregación: á las diez será la 
Misa mayor en la  que predicará Ii. Ensebio Cuenca 
y  por la  tarde á las cinco y  media se manifestará á 
so Divina Magostad, se rezará la estación, ro.^a- 
rio y  sermón que predicará I). Gregorio Montes.

L i  congregación de la Oración y Visita Diuiía, 
establecida en' San Luis, celebra la novena que 
anu.nlmentft se consagra á s u  Soberana PatronaMa- 
rfa dol Amparo y  Buena Muerte: á las diez habrá 
Misa m ayor con manifiesto y sermón que predica­
rá D, Manuel Leoncio Montoro. Todas las tardes 
comenzarán los ejarcíeio- A las c inco’y media des­
pues do la estación y rosario; dirá hoy el sermón
D. .Mateo Yagúe, terminaneo con la  novena, reser­
va y el Ri-gina CipU.

Es cl cuarto dia de la  novena de la beata María 
Anade Jesús en la parroquia de Santiago, y  p re ­
dicará D. Castor Compañía.

Visn.i DE LA Corte df. H iria. Nuestra Soíiora de 
la Buena Dicha en su iglesia, ó la de las Vinas en 
Italianos.

Se reza do San Anselmo, Obispo y  doctor con 
rilo doble y color blanco.

Ayuntamiento de Madrid
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PKESIDF.SCIA DEI. tXCUO. SESOR Dl'OfE DE I.A TORRE. 

F.Ttracto de la sesión celebrada el d ia  19 de A bril 
de lOCO.

Se abrió i  las dos y  c u a r lo . y  le iJa  e l acta de 
la  anterior, fué aprobada.

OnC£N SEL UIA.

Coniíottafios liel debate penflienle relaíii'O al pro- 
ijeclo de ley sobre represión y  easligo del <tv//iro 
nogrero.

El Sr, PRESIDENTE. El Sr. Pastor tiene la pa­

labra para rr-cUficar,
El Sr. PASTOR: Señores senadores, voy A mo­

lestar muy broveiueiite vuestra  atención, conere- 
tándom eá deshacer algunas equivocaciones que haa 
padecido los señores que han tenido la bondad de 
ocuparse de mi discurso de ayer.

Comenzó el digno individuo de la  comision ma- 
nife.stando veia cierta contradicción en el discurso 
qu f  tuve el honor de pronunciar, porque despues 
de haber dicho que el proyecto se aproximaba i  
la  perfección habia sostenido que era ineficaz: y  en 
efecto, si yo m e hubiera explicado de esa manera, 
liabria contradicción; pero se recordará que yo dije 
que, considerando el proyecto hajo el criterio del 

líobierno y  de la comision, era lo mejor posible; 
pero considerando bajo mi criterio lo encontraba 
inoficnz; y ciertamente, dadas las premisas quead- 
miten el Gobierno y la  eomisi9n, y  que el em pa­
dronamiento se pudiera hacer, considerándose ê  
registro que se hiciese como matriz y  anotándose 
en la part« de registro correspondiente li cada in ­
dividuo las modillcaciones que su estade fuese te ­
niendo. la tra ta  no podría verificarse, pues cuando 
entrasen otros bozales no podrían tener lugar en 
ningún sitio del registro, y  habria por lo tanto 
que declararlos libres; pero precisamente la  dift- 
cultad consiste en que pueda hacerse eso.

Deciael Sr. Cárdenas que habia exageración en lo 
que yo habia manifestado de que se necesitarían de 

á ■4.01K» personas para verificar simultáneamente 
lodas esas operaciones, sin tener presento que hay 
sobre l.óOO ingenios esparcidos en toda la  isla, y  
que ademas de esto , i  la necesidad de liacer el 
empadronamiento en otros muchos puntos se ag re ­
ga la de que habrá sitio donde no pueda hacerlo 
una sola persona si se h a  de practicar en u n  dia 
y  con la exactitud debida. De consiguiente, no hay 
exageración ninguna cueste  cálculo.

Y no era esta la  sola dificultad que yo indicaba 
para el empadronamiento, sino la  de que hay  una 
base de cornipcion por el gran beneficio que pro­
duce la  trata, y  que puede dar por resultado que 
no se puedan llevar á  cabo las cosas del modo 

que se desea.
Se me hacia una reconvención por haber dicho 

que el mal tratamiento que los aventureros ha- ■ 
bian dado á los indígenas al principio do la 
conquista habia sido la causa de llevar allí los ne­
gros; añadiéndoseme que, lejos de ser esto oxacto> 
España habia sido la que mejor habia tratado ú los 
esclavos y á  los naturales del p a í s , y  que nuestra 
legislación eu este punto era  la más aceptable y 
liberal entre las que se habían conocido: y  a l de­
cir esto no se h a  tenido en cuenta que el hccbo 
fundamental que servia de apoyo á m íargum entó- 
cion es mía cosa evidente y  que se halla consigna­
do de un modo innegable , sin que por otra parte 
haya dejado yo de reconocer lo  relativo á que 
nuestra legislación se encontrara en el caso que 
dice S. S., pues yo h e  sostenido que ha sido igual 
para las provincias de Ultramar que para  las de­
mas de Espada, y  que han sido iguales en dere­
chos ; y  por eso decía yo que habiendo sido las 
provincias ultram arinas enteramente iguales i  las 
peninsulares, no se concebía que al establecimien­
to  de la  Constitución se vieran privadas de las 
vpntajas que debían esperarse.

Se me dirigía también un cargo atribuyéndome 
el haber censurado las costumbres de la isla de 
Cuba, sin considerar que yo tra te  la  ciiestíon so­
cial manifestando que allí faltaba por lo general la 
base del matrimonio, que es la  de la  civilización; 
habiendo ademas el defecto de la  desproporcion 
inmensa que existe entre los dos sexos, extendi¿n- 
ilome en otras consideraciones para  demostrar 
In importante que es atender á esa situación, 
puesto que toda sociedad que no esté cimentada 
sobre bases sólidas á cualquier contratiempo puede 

verse en peligro.
Recuerdo quehablando de esto rae decia mi 

amigo el Sr, Chinchilla que allí h ay  personas muy 
r.‘5potables y  familias muy morigeradas, lo;cual na­
die ha puesto en iluda, pues no solo las hay mo­
rigeradas, sino que también.benéficas, como lo de. 
muestra un ejemplo que ahi tenemos en la  expo­
sición presentada por una porcion de propietarios 
de esclavos dé la  isla de Cuba pidiendo la  abolícion 
de la  trata; pero eso es «na excepción que confir­
ma la regla general.

El Sr. Cárdenas, según yo entendí, expuso una 
doctrina que yo no puedo a c e p ta r ,. pues tratando 
de defender á los tribunales manifestó que no podía 
desconocerse que habían de sufrir la presión de la 
opinion pública. Yo, por mi parte, di la  exculpa­
ción que creía más aceptable, pues expuse que los 
errores de que me habia hecho cargo y la  co rrup ­
ción que allí existe á lo que so agrega la  creencia 
que tienen algunos de creer indispensable que haya 
cierto equilibrio entre las razas, podía dar lugar á 
determinados abusos; y  la  explicación qne yo daba  
era más aceptable que la  de decir que ceden á una 
presión e itra íja , pues los tribunales deben ser i n ­
flexibles y  hacer frente á la  opinion si esa es ex­

traviada.
Decía el Sr. Ministro de Ultramar que no podría 

yo probar que el trabajo del esclavo no era más 
barato y  fructuoso que el trabajo libre; y  na tu ­
ralmente, sí no se considera más que lo que cues­
ta  el jornal de un esclavo y  el de u n  hombre l i ­
bre, el coste del primero es de una mitad y tea- 
b.ija tanto ú más que el seguiido; pero esto no es 
m i r a r la  cuestión bajo el aspecto económico, que 
es como debe mirarse, pues no se tiene en cuenta 
que allí se emplea como capital fijo un capital que 
debía ser flotante, porque para tener un número 
dfi jornaleros determinado debe bas ta r  la  cantidad 
necesaria para pagarles, sin tener un jornalero que 
principia por costar 7lHl, 8(MI ó 1.1)00, produciendo 
la perturbación que es consiguiente, no pudiéndo­
se dedii'ar más que á productos que den rendi­

m ie n to s  muy crecidos, teniendo q u e  abandonarla  

producción barata.
El sennr marques de la Tengo qne

rectificar brevemente, y  empezaré por lo que el 
sefior ministro de r i lra ii ia r  dijo referente i  mi 
propuesta para que se pudieran desterrar guber­
nativamente los autores de las eipedicíotfes ne­

greras .
Su señoría reconoce que están vigentes las leyes 

de Indias, qne autorizan á los capitanes generales 
para expulsar de la  isla á los que perturban la  tran 
quilidad de la  tierra; y  si elseftor ministro de Ul­
tram ar declara que los autores de las expediciones 
negreras se encuentran en el caso de perturbar la 

tranquilidad de la tie rra , entonces estaría demasía
adición queyocre ioseríaconven ícn te .puesá  la  vez
que opino porque los capitanes generales deben te ­
n e r  esa facultad, desearla que se pusieran ciertas 
cortapisas para garantía de lasegurídadindividual, 
evitándose en lo sucesivo á los capitanes generales 
las dificultades que han  tenido para expulsar a lgu­
nas personas de la  isla, como ha sucedido al dig­
nísimo general Dulce, que sino hubiera encontra­
da un ministro de Ultramar que ha reconocido es­
taba en su derecho al adoptar ciertas medidas en 
este punto, hubiera tenido bastantes contrarieda­
des. Es, pues, preciso que el señor ministro de Ul­

tram ar haga esa declaración.
Kl Sonado recordará que yo dijo que no quería 

entrar de ninguna manera en la cuestión política 
indicada en el discurso del Sr. Pastor; pero que 
con objeto de rectificar un cargo que se había h ’ - 
cho á lo que se ha llamado partido peninsular, 
manifesté que yo tenia que protestar contra ese 
cargo, diciendo que no era  cierto que el partido 
español sostuviese el tráfico negrero; pues por el 
contrario, el que había querido la  anexión á  los 
Estados-Unidos era  el que apoyaba la t r a ta ,  fo­
mentando la agitación y la  alarma en la  isla de 
Cuba. Al seiior ministro de Ultramar le llamó la 
atención sin duda el que yo hubiese hablado de 
partido español, y  hubo de indicar que podría yo 
estar equivocado, porque eso envolvía la  idea de 
que hubiera un partido anti-español; y  como esto 
envuelve un cargo grave, no puedo prescindir de 
ocuparme de ello, igualmente que de algunas apre­
ciaciones del Sr. Pastor, que vienen á estar hasta 
cierto punto de acuerdo con las del setior ministro 

de Ultramar en esta parte.
En las cuestiones políticas de la isla de Cuba 

sucede una cosa muy singular. Yo preguntaría si 
dado el caso de que un español viniese á la Penín­
sula despues de ^0 anos de ausencia, ignorando 
completamente la historia contemporánea y el mo 
do con que habíamos venido del Gobierno absolu­
to al régimen constitucional, igualmente que 
participaciou que habían tomado en los sucesos 
los diversos partidos políticos, se comprende que 
podía dar solucion conveniente á las cuestiones 
políticas de la  Península.’ Seguramente que se me 
dirá que no. Pues bien, yo pregunto al Sr. Pastor; 
¿conoce la  historia  contemporánea de la  isla 'de 
Cuba y la  índole de los partidos que allí ha habi­
do? ¿Sabe si ha habido ó no un  partido que ha 
estado buscando la separación de España con una 
ú otra bandera, y  si murió ó vive ese partido? Pues 
sí esto no lo sabe el Sr. Pastor, se expone á equi 
vocarse grandemente queriendo resolver las cues 
tíones políticas de Cuba por el crit^^rio con que 
resolvería las de la Península, y asi es como el se 
ñor Pastor ha cometido un gravísimo error.

Nos decíaS . S, que la anexión de Cuba á  los Es 
tados-Unídos, cuando en ellos había esclavitud 
era  la absorcion de.Cuba, en lo cual tenia razón su 
señoría; pero no tenía en cuenta que ha habido un 
partido anexionista, que desde el afto -íS al ha 
trabajado para lograrsu objeto, como lo domnestra 
h  expedición de López, las conspiraciones que ha 
habido y la  expedición que on lftó5 se preparaba; y  
si eso, partido existe todavía, tenga cuidado el se­
ñor Pastor no vaya á  esconderse en los pliegues de 
la  banderado reformas políticas que levanta, Por 
lo demás, yo, que sé perfectamente que sí ese p a r ­
tido existe es en corto númoro, he querido fiamar 
partido espafiol á los cubanos que tienen sentí- 
raientos españoles, y  á los peninsulares allí e s ta ­
blecidos que hoy parece moda tra tar mal, cuando 
son el gran sosten que tendrá  Cuba el día que al­
gún peligro la amenace; y  yo, que no quiero que 
á los portídos de Cuba se los llame criollos ó pe­
ninsulares, porque eso es un grave mal, he adopta­
do la denominación de partido español, que con­
ceptúo más acertada: y  cuando reo  que la acusa­
ción lanzada á  los peninsulares tiene el mismo ori­
gen que el movimiento revolucionario de la época 
á que me he referido, he tenido razón en venir á  la 
defensa del partido espaflol de Cuba.

El sefior ministro de ULTRAMAR: Comenzaré por 
procurar responder á la pregunta concreta que ha 
dirigido al Gobierno el señor marques de la  Haba­
na. y  que se refiere A sí conservan ó no los capita­
nes generales de las Antillas la  fícultad  de extra­
ñar de aquellas provincias á  los que puedan ser ca ­
lificados cemo negreros.

Como dijo el .sefior marques de la  Habana, y  yo 
reconocí, hay diversas leyes de Indias que au to ri­
zan á losVireyes, gobernadores ó capitanes ge­
nerales de Ultramar á extrañar i  las personas que 
puedan parecerles peligro.sas para el orden p ú ­
blico. Y estas leyes están redactadas con el espíri­
tu  de prudencia que resplandecía en todas las me­
didas legislativas de nuestros antecesores, sin ex­
cluir el respeto debido á los ínter.‘ses de k  equi­
dad y de la  justicia.

Con motivo do la  insinuación que me hizo el 
seilor marqués de la  Habana respecto á que podría 
dirigirme una pregunta acerca de este particular, 
he tenido cuidado de revisar nuevamente las leyes 
de Indias que tra tan  del asunto, y  he encontrado 
eu prim er lugar que en todas no se concede una 
facultad enteramente discrecional, pues en varias 
se reiiuiere para este extrafiamíento que antes se 
haya procedido jndicialmonte, como sucede eu la 
le y C l,  titulo III, libro tercero de la  citada Reco­
pilación: y  si bien no se requiere expresa y ter­
minantemente esta circunstancia en todas las leyes 
de Indias que tra tan  de la  materia, las leyes en 
que se requiere deben servir para interpretar la 
tendencia general de todas ellas; siendo de notar 
que ea donde no se consigna esa limitación se dice 
una y otra vez que esta facultad no reside en 
aquellas autoridades aíno por graves, gravísimas 
causas y  para ocasionesque tengan todo el ca rác ­
te r de verdaderamente extraordinarias, y  en estas

disposiciones de las leyes de Indias que no han 
sido derogadas indudablemente existe la facultad 
df> extrañar á las personas que puedan pprjiidicar 
el úrdon público en los casos muy graves dft que 

ellas misma# tratan.
Ya dije ayer que estas leyes existen y que no 

pensaba discutirlas, é  indiqué que en mí concepto 
siempre habia necesidad de conservar en los go­
bernadores de aquellas provincias remotas la  fa­
cultad de usar en ciertos momentos de medios ex­
traordinarios para  conservar el órden; pero dentro 
de esa legislación no cabe el uso que en muchas 
ocasiones se ha hecho de esa facultad; así es que 
ha habido necesidad de dictar otras disposiciones 
más explícitas, y  entre ellas una Real orden de 
1825, que habí^i sido precedida de una Real cédula 

de llUS'.
Viniendo, por últim o, á darse realmente facul­

tades las m is  discrecionales que se han concedido 
casi hasta ahora á  ningún gobernante para el régi­
men y defensa de aqueUas posesiones; pero puede 
dudarse, y  con razón, de que sean aplicables á los 
que se interesen en el tcálico negrero, y  en mí 
juicio son de todo punto inaplicables á este caso 
sin declaraciones especiales, jo rq u e  cualquiera que 
sea la  gravedad del delito que se cometa, conti­
nuando con un tráfico reprobado por las leyes y 
por tratados internacionales, esto no constituye 
una verdadera perturbación del órden público ni 
del sosiego y tranquilidad de aquellas provincias, 
y  que es lo que la  legislación entiende por circuns­
tancia bastante para  aplicar medidas extraordi­

narias.
No obstante, algunos capitanes generales, y  p a r ­

ticularmente el señor marques de la Habana, im a­
ginaron que no podía darse á las personas que 
abusaban de ese tráfico un castigo m ás eficaz que 
el del extrañamiento, y  con este motivo ha habido 
otras nuevas disposiciones que hoy por hoy auto­
rizan indudablemente á los capitanes generales de 

Cuba para  extrañar á las personas calificadas de 
negreros, y  entre ellas la Real órden dictada cuan ­
do S. S. füé ministro de Ultramar; siendo de notar 
que ántes se habia consultado este mismo punto 
por el sefior duque de la Torre, que recibió en 
contestación una lleal órden en que se declaraba 
como regla  general que los negreros podían ser 
extrañados de la  isla, formándose un expediente 
y  adoptándose algunas otras garantías para que 
el extrañamiento no fuera en ningún caso entera­

mente arbitrario.
Hay, pues, un derecho constituido, y  ya dije 

ayer  que no creo debo entrar en su exámen en 
este momento; añadiendo que en una ley especial 
en que no se tra ta  de las facultades discrecionales 
de los capitanes generales, sino de disposiciones 
legales que han de ser aplicadas por los iribunales 
de justicia, no podía admitir una adición como la 
que se proponía, y  que en mi juicio aun en n ue ­
vas leyes era difícil consignar esc principio.

Conste, pu^s, lo que es el derecho constituido, 
lo que es objeto de esta ley, y  lo que en ella no so 
pretende de manera alguna resolver; y  conste al 

mismo tiempo que la opinion personal del actual 
ministro de Ultramar es que eu cualquiera díspo 
sicion que se pueda tom ar para declarar lo que 
debe quedar de lasfacultados discrecionales cuan­
do se tra te  de extrañar á cualquiera persona por la 
sospecha ó recelo de que es negrero, esa facultad 
no deberá ser conservada.

Voy ahora á  decir algunas palabras res.ecto i  
las indicaciones que S. S. h a  hecho con ocasion de 
haber procurado yo rectificar algunas de sus apre 
ciaciones referentes á  los partidos en que so supone 
dividida la isla de Cuba. Sí el seftor marques de la 
Habana entiende que el partido español está re­
presentado por todos los que desean y defienden la 
dominación española cualesquiera quesean  su ori­
gen y  sus opiniones políticas, y  por antí-espano- 
les á los que desean ó pueden desear que desapa­
rezca de aquellas regiones la  gloriosa bandera es 
pañola, estamos de acuerdo; y  la manifestación 
que h a  hecho S. S. de que el mayor núm ero de 
los naturales y  demas personas avecindadas en 
aquella isla son del partido á  que S. S. ha llamado 
español, habiendo solo un corto número que no se 
encuentra en ese caso, me indica que no puede 
haber cuestión ^n este punto, y  la  observación que 
yo hice solo podia dirigirse al nombre de partido 
que sa daba á esto, pues n i merece la  pena de 
discutirse, si puede darse el nombre de partido á 
un reducidonúmero depersonasque se encuentran 
en lucha con 1* mayor snma de intereses y  de opi 
niones

Al hacerme cargo de esto en el día de ayer, no 
tenia solo presente lo dicho por el señor marques 
de la Habana, sino que recordaba otra clase de 
manifestaciones, la tendencia funesta que á mi ju i ­
cio hay en algunas de las personas que se ocupan 
de los negocios de las Antillas negando al qne no 
profesa sus opiniones el titulo de español, é  intro­
duciendo una  cuestión de nacionalidad allí donde 
ta l vez no hay m is  que una cuestión de opiniones 
administrativas y  de diferencias económicas; y  
cumpliendo mi deber no podía dojar de hacerme 
cargo de esta indicación, por más que crea que en 
boca del señor m arques de la  llabai;ia no podía te 
ner la  tendencia que acabo de consignar; y  me fe­
licito de lo que he oido á S. S., que puede estar 
seguro que desde que ocupo este puesto he consa­
grado todos mis esfuerzos al estudio deesas cues­
tiones, procurando prestar á esos asuntos cuanta 
atención está á mi alcance, teniendo eu cuen ta  el 
bienestar de aquellas posesiones y la  seguridad de 
la  madre patria, y  puede S- S. persuadirse do que 
los enemigos de España no se ocultarán nunca á mi 
vista.

El Sr. CAUDEN’A S : llespues de lo que el señor 
ministro de Ultramar h a  d icho , sólo tengo que 
rectificar un cargo qne el Sr. Pastor rae ha diri­
gido suponiendo que al indicar yo lo relativo á la 
presión moral que la  opinion pública ejerce sobre 
los tribunales, la  comision deseaba que esa presión 
moral se ejerciese de una manera poco conveuien- 
to i  los intereses del Estado . cuando yo me he 
limitado á referir un hecho y  explicarlo, concre­
tándolo á cierta tendenc ia ,  y  diciendo que fsa 
presión moral influye para que en la in terpre ta ­
ción de las leyes se tenga en cuenta la  opinion 
pública en los casos en que una ley puede in ter­
pretarse en diversos sentidos; hecho que no me 
negará el Sr. Pastor, y  contra el cual nada pue­
den las leyes.

También ha hablado S. S. respecto á la conduc­

ta  ob^iervada en la gobernación de nuestras A nti­
llas, y  ha dicho que se ha tratado siempre de m an ­
tener el equilibrio d é la s  razas como un medio de 
sujetar alguna de ellas ó todas, y  yo debo protes­
ta r contra es.a aseveración de S, S., pues si bien 
Cía política del equilibrio ha podido ser una idea 
emitida p*r un escritor, no ha dominado nunca en 

el Gobierno español.
El Sr. PRESIDENTE: Antes de conceder la pa la ­

bra a l Sr. Pastor, me atrevo á rogarle que no t r a ­
te  la  cuestión política, y  que se concrete á  lo que 
es objeto de la discusión.

El Sr. PASTOR; El Senado acaba d e c i r l a  adver­
tencia de nuestro digno presidente, no obstante 
que, en mi concepto, soy el que ménos la merecia, 
pues si he hecho alguna indicación política ha sido 
porque en el preám bulo de la  comision he visto 

varias do ese género.
Me h a  obligado principalmente á usar de la  p a ­

labra  la m anera inusitada con que el señor marques 
de la  Habana me ha hecho u n  cargo declarándo­
me incompetente para tra ta r  esta cuestión; y  su 
señoría me permitirá que proteste contra ese fallo, 
pues como senador del reino tengo el derecho de 
tra ta r  este asunto, del mismo modo que todos los 
demas que se presenten á  discusión, emitiendo mis 
opiniones fundadas en los hechos y en los estudios 
precedentes; y  precisamente la  prim era vez que 
tuve el honor de tom ar parte en estas discusiones, 
d i je q u e  habia sido honrad o por una Academia 
científica de Cuba, nombrándome individuo de 
una  comision que existe aquí para promover y  fo­
mentar la  prosperidad de aquella isla, y  _que desde 
aquel momento había procurado estudiar todas 
las cuestiones que habia pendientes; y  sí bien p o ­
dré estar equivocado, lo estaré de buena fe. Si no 
convence lo que yo digo, refútese en buen hora 
pero negarme el derecho de emitir mis opiniones 
y decir que no teng# competencia para t ra ta r  es­

te asunto, es una cosa que no puedo menos de re 
chazarla.

Quizá la  excesiva competencia príve de la impar 
cialidad necesaria para resolver bien las cuestiones; 
asi es que mi amigo el señor marques de la  Haba 
na ha venido aquí manifestándose, sin duda en el 
calor de la  improvisación, el defensor de un par­
tido, a l paso que yo no defiendo á ninguno, pues 
sólo vengo á  sostener los derechos de la  isla de 
Cuba, creyendo que todos los cubanos son espaflo 
les. Si ha habido allí cuestiones sobre partidos, ; 
si las hay todavía, eso á mi no me importa; y  como 
no he levantado ninguna bandera, no temo que en 
sus pliegues se envuelva nada. Yo no vendré j a ­
más á  suscitar divisiones de ninguna clase; anate 
matizaré á  todo aquel que en mi concepto obre 
mal, y  sostendré al que crea que obra bien.

Hecha esta ligera reclificacíon, debo manifestar 
al Sr. Cárdenas que yo iio podía creer que S. S 
hubiese querido dar á entender que los tribunales 
hubieran de ceJer á la  presión de fuera, sino más 
bien que eran infiuidos en su conciencia para d a r  
una interpretación equivocada.

Respecto á la cuestión de sostener el equilibrio 
entre las razas, tengo motivos para creer que esa 
h a  sido la  opinion de muchas personas que han 
infinido en la política de España, dando estas ideas 
márgcn á disposiciones equivocadas y muy perju 
dícíales; y  creo que míéntras aquí se forme una 
idea desventajosa de los habilanles de la isla de 
Cub.i siempre habrá peligros, y  que la  manera de 
conjurarlos es considerará todos como españoles y 
concederles nuestros derechos.

Voy á concluir manifestando que he tenido un 
singular placer en oír a l señor ministro de Ultra 
mar lo que h a  manifestado acerca del estado d é la  
•egislacion de Cuba en cuanto á  sostener la  líber 
tad civil, y  únicamente indicaré la trascendcncia 
que tiene el que aquí se díga que la  isla de Cuba 

no tiene libertad civil.
E l señor marques de la  H.VBANA: La indicación 

que h a  hecho el sefior presidente me impide dar 
una contestación cumplida al Sr. Pastor, limitán 
dome á decirle que ha padecido una complet 
equivocación, pues no he negado á S. S ., n i podia 
negarle, el derecho que tiene para tra tar aquí la 
cuestión política de Cuba del mismo modo que to 
das las demas, no habiendo sido otro m í objeto 
que el de llamarle lo atención sobre si podia equi­
vocarse en sus apreciaciones, dado el caso de que 
no tuviera todo el conocimiento que yo creo neee. 
sario para tra ta r  esas cuestiones. Por lo demas, 
yo sé perfectamenl« que su  deseo, como el de to ­
dos los señores senadores, no h a  de ser otro que el 
de mirar por el bien y  prosperidad de la  pitriu ; 
así, pues, S. S. no tiene razón en los cargos que me 

ha hecho.

Respecto al nombre que yo he usado de partido 
español, debo decir que si lo he hecho asi, es 
porque no h ay  otro nombre que dar i  la  inm ensí­
sima mayoría de los habitantes del país que -le­
sean ser siempre españoles, pues no hay o tra  m a ­
nera de calificar esas grandes agrupaciones, y  por 
eso he usado el nombre de partido español, pues 
por lo demas soy el que más siente que puedan 
llevarse allí esas divisiones que tenemos en la  Pe­
nínsula: asi es que durante mi mando en la  isla de 
Cuba por espacio de siete años he gobernado sólo 
con la  mira de unir á todos los españoles allí es­
tablecidos, y  lo he conseguido dejando aquel m a n ­
do sin que hubiera divisiones entre unos y  otros; 
pero desgraciadamente . por más rectas que sean 
las intenciones de los que sostienen los principios 
del Sr. Pastor, el hecho es que boy tenemos que 
lam entar esas divisiones profundas , tan temibles 
sobre todo en tre  los nacidos en la Península y  los 
nacidos en Ultramar, lo cual es un gravísimo mal 
que hay que evitar á toda costa.

Para concluir, toda vez que no me es dado decir 
más sobre esta cuestión, despues de la  advertencia 
dcl señor presidente , debo manifestar que rechazo 
las inculpaciones que pueda envolver lo indicado 
por el Sr, Pastor.

Sin debate se aprobaron los artículos desde ele 
l . '  a l  9.

El Sr. SEIJAS apoyó u n a  enm ienda  al articu lo  

10, fijando u n a  pena especial pa ra  los  buques  que 
p n r  escasez de v íveres  ó p o r  o t ras  condic io ­

nes  ocas ionaran la m u er te  de los negros q u e  con ­

du je ran .

E lS r .  CARDENAS, d é l a  comision, declaró  q u e  la 

m ism a  adm itía  la  enm ienda, á pesar de  q u e  en  el 

e sp ír i tu  de l  a r t .  11 estaba p re v is to  lo  que  en la 

n  m ien d a  se consignaba.

Aprobiisp p 1 a rt .  10 ron la enmienda, y  los si­

guientes hasta el 2C.
El señor conde de CUESTE hizo algunas observa- 

clones al a i t ,  27. encaminadas i  pedir que no se 
obligase al capítan general de Cnba á s<>r individuo 

presidente del tribunal que habrá de declarar si 
son ó no bozales los negros aprehendidos, porque 

esto era  hacerle  conjuez, y  no convenía al buen 
nombre y prestigio de la  autoridad.

El Sr. LLi1P.E:<TE, de la comision, contestó 
que y a  esta habia obviado el inconveniente de que 
habló el señor conde de Cheste, consignando en 
el artícnlo que rI capítan general podría dele­
gar su representación para los efectos de este 
articulo.

El señor marqués de la HABAN’A se manifestó 
partidario de lo expuesto por e l señor marqués de 
¡aPezuela, y  declaró que en su concepto la  jun ta  
que se creaba para  qne declarase si eran ó no 
emancipados los negros que se aprendieran no de­
bía tener otro carácter que el consultivo, dejando 
al capitan general en absoluta libertad para aten­

der ó no la opinion ác aquella junta.
El señor ministro de ULTRAMAR contestó á lo d i ­

cho por el señor marqués de la  Habana que la 
cuestión de que so tra taba no respondía á  ningún 
principio, y  debería considerarse como una cues­
tión práctica. En este sentido sostuvo la  conve­
niencia de que el articulo redactadoporla comision 
quedase como lo había indicado el Sr Llórente, 
puesto que así se daba más prestigio á la  autoridad 
de Cuba que se le  daría de la  manera que p ropu ­
so el señor marqués de la Habana, toda vez que en 
el primer easo las resoluciones de la  jun ta  eran de­
finitivas. y  en el segundo las dictadas por el cap i­
tán general eran apelables, reduciendo á la  au to ­
ridad superior de la isla á un juez de primera ins­
tancia, porque sus acuerdos serian apelables al Go­
bierno de la nación.

Rectificaron los oradores, insistiendo el señor 
marqués de la  Habana en que la jun ta  en cuestión 
debía ser consultiva y el fallo pertenecer a l capi­
tan general.

El Sr. LLORENTE defendió el articulo en nom­
bre de la  comision, y  el Senado lo aprobó,

Y se levantó la  sesión.
Eran las cinco y cuarto.

M E R C A D O S.
Entrado p or  las puertas en el dia de ayer. 

19,511 arrobas de trigo.
2,102 ídem de harina. 
ít,030 ídem de carbón.

105 vacas, que componen 46,822 libras de 
peso.

298 cam eros , que hacen 7,615 libras de 
peso.

283 corderos que hacen 6.952 libras ds 
peso.

Precias de artículos a l p t r  tnayor y  menor. 

Carne de vaca, de 5 á 5.2D0 escudos arroba y  de 
0-23C á 0-260 libra.

Idem de carnero, 0-260 á 0,306 escudos hbra. 
Idem de cordero, de 0,306 i  0,330 escudos libra. 
Idem de te rnera , de O á 9-800 escudos arroba, y 

de0-50U á 0-600 libra.
Tocino añejo, de 9 á 9-íOO escudos arroba, y  de 

0-it)O ü ü-iSO libra.
Idem fresco, á  0-350 escudos libra.
Jamón, de 12-400 á i3 - i0 0  escudos arroba, y 

de 0-600 á 0-700 libra.
Aceite, de 6-300 á  6-900 escudos arroba, y da 

0-230 á 0-260 libra.
Vino, de 4 á 4-600 escudos arroba, y  de 0-118 á 

0-160 cuartillo.
Garbanzos, de 4-400 i  6-fiOO escudos arroba, y  de 

0-190 á 0-204 libra.
Arroz, de 3 á 3-800 escudos arroba, y  de (1-418 á 

0-100 libra.
Lentejas, de 1-900 a 2-300 escudos a rroba , y  ds 

0-096 á 0-118 libra.
Carbón, de 0-750 á 0-800 escudos arroba.
Jabón, de 6-500 á C-700 escudos arroba, y  de 

0-25G á 0-200 libra.
Patatas, de 0-050 á 0-750 escudos arroba, y  de 

0-030 á 0-042 libra.
Precios de granos en  el mercad».

Cebada, do 2-250 á 2,500 escudos fanega.
Trigo vendido, 1,005 fanegas.
Precio medio 4,490 escudos id.

U O LSA  D E  .U .4D R ID .
Cvlisacion rfei 19 de A bril de á  las tres de 

la tarde.
FOXDOS p t 'B i ie o s .

Títulos del 3 por 100 consolidad*, publicado, 
30-20, Í5  y  20- y  59-35 y 40 pequeños; á  plazo, 
.>9-50 , 60, 50, 45, 50, 40 y 45 fin cor. v d . ,  y  

39-75 fin próx. vol.
Idem del 3 por 100 diferido no publicado, 36-40, 

y  25.
Deuda amortizable de primera c la s e , publi* 

c a d o ,  00-00 d.
Idem de segunda, publicado, 00-00,
Idem del p e rso n a l , publicado, 22-15. 
Obligaciones municipales a l portador, de á  1,000 

reales, id., G8-00.
Billotes hipotecarios del Banco de E sp añ a ,p u ­

blicado, 90-50.
Acciones de carreteras generale.s, C por 100 

anual, emisión de 1.“ de Abril de 1850, de á 4,000 
reales, no publicado, 80-00.

Idem de á 2,000 rs ., U2-50 d.
Idem l . ° d e  Junio de 1851, de 4 2,000 rs .. Idem 

87-00 d.
Idem 51 de Agosto de 1832, de á 3,000 rs. pu ­

blicado, 82-50 d.
Acciones del canal de Isabel 11, de 1,000 rs, 8 por 

100 anual, p rim era emisión, id ,,  103-00 d.
Acciones del canal de Isabel 11, segunda em i­

sión, no publicado, 106-00.
Obligaciones del Estado para subvenciones da 

fe rro -carriles , publicado , 72-25,
Acciones del Banco de España, no publicado 

110 d.
fíiVIllOS.

Londres, á 90 días fecha, 48-70.
París, á  8 dias vista, 5-03 p.

E d i t o r  r e s p o n s a b le : D .  S Ia n u e l  d e  Toa.'kS

Im p ren ta  de  la  v iuda  do Fernandez, calle de  la 
Manzuna, n ú m .  15, cu ar to  b a jo .

Ayuntamiento de Madrid




